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I N : D E P ] S ? N , D É N C I A . 
Provinetas-Unídm 
SUD-AMERICA. 
E n la benemérita y muy digna Ciudad de 
San Miguel del Tucuman á nueve dias del 
mes de Julio de mil ochocientos diez y seis : 
terminada la sesión ordinaria, el Congreso 
de las Provincias Unidas continuó sus an-
teriores discusiones sobre el grande, augusto 
y sagrado objeto de la independencia de los 
Pueblos que lo forman. Era universal, cons-
tante y decidido el clamor del territorio ente-
ro por su emancipación solemne del poder 
despótico de los reyes de España ; ios Repre-
sentantes sin embargo consagraron á tan arduo 
asunto toda la profundidad de sus talentos, 
la rectitud de sus intenciones é interés que 
demanda la sanción de la suerte soya, Pue-
blos representados y posteridad; á su térmi-
no fueron preguntados ^ Si querían que la? 
Frovincias de la ün ióü fiiesen' ima Nación l i -
b r e é independiente de los reyes de España 
y su metrópoli f - 'Aclamaron pritíieró -lleoos 
del sanio ardor de la. jiífetieia, y uno á uno 
reiterarqn sucesi y amenté su unánime y espon-
taneo decidido voto por la independencia del 
País , fixando en su virtud la detenninacipii 
siguiente 
Nos ios Representantes de las Provincias 
Unidas en, Sud América reunidos en Congresq 
General, invocando al Eterno que preside al 
universo, en ei nombie y por -la autoridad dé-
los Pueblos que representamos, protestando 
al Cielo, k las naciones y hombres todos del 
globo |a justicia que regla nuestros votos: 
declaramos solemnemente á la faz dé l a tierra^ 
que es voluntad unánime é indubitable de 
estas Provincias romper los violentos vínculos 
que las ligaban á los reyes de España, recu-
perar los derechos de que fueron despojadas, 
é investirse del alio carácter de una nación, 
libre é independiente del rey Fernando V I I , 
sus sucesores y metrópoli.. Quedan en conse* 
qiiencia de hecho y ele .derecho con amplio y 
pleno poder para darse . las formas que exija 
la justicia, é impere el cumulo de .sus actuales 
eírcim.&tadcÍ£Ís.; Todas y . cada «na • de e'llaé' 
asi lo publican> declaran y ratiíicüii, com-
prometiéndole por nuestro medio al curtipli* 
miento y sosten de esta sn Voluntad, baxo del 
seguro y garantía de siis'iidas, liaberes'y fa-
iiia:.—€omiuiiqíiese k qniénes • correspónda' 
para su ^nblicacioo, y en obsecfiíio dé! respeto 
q\m se debe 5á las nácioíie^ detállense en oii 
Manifiesto los gravisiaiós fondaraentos iinpniv. 
si vos de esta solemne declaración-!—Dada éii 
la Sala dé sesiones, firmada de nuestra mano, 
sellada con el sello del 'Congreso^ y refrenda-
da por nuestros Diputados Secretarios.-^—Fran-
cisco Narciso de Laprida, Diputado por Sun 
Juan, Presidente—Mariano Boedo, V i ce-Pre-
sidente, Diputado por Salta—Dr. Antonio 
Saenz, Diputado por Buenos-Ayres— Dr. 
José Darregueyhi^Diputado'por Buenos-Ai/* 
re^—Fray Cayetano José Rodríguez, Dipu~ 
tadn por Muenos-Ayres—Dr. Pedro Medra no 
Diputado por Huenos-Ayrcs- Dr. Man uel A n -
tonio Acevedo Diputado por Catamarca. Dr. 
José. Ignacio de Gorriti Diputado- por Salta 
Dr. José Andrés Pacheco de. Meló Diputado 
por Chichas—^Dw Teodoro Sánchez de Bus-
tama nte Diputado por la ciudad de Jujuy 
m 
y su territorio—Eduardo Pérez Bulnes, D i 
putado por Córdoba—Tomas Godoy Cruz, 
Diputado por Mendoza—Dr. Pedro Miguel 
Araoz Diputado por la capital del Tucuman 
Dr. Estevan Agustín Gazcon Diputado por 
la Provincia de Buenos-A y res—Pedro Fran-
cisco de Uriarte Diputado por Santiago del 
Estero—Feáro León Gallo Diputado de San-
tiago del Estero—Pedro Ignacio Rivera, 
Diputado de Mizque—Dr. Mariano Sánchez 
de Loria Diputado por Charcas^Dr. José 
Severo Malabia Diputado por Charcas—Dr. 
Pedro Ignacio de Castro Barros Diputado 
por la Rioja—Iulcenciado Gerónimo Salguero 
de Cabrera y Cabrera Diputado por Córdoba, 
Dr. José Colombres, Diputado por Cata-
marea—Dr. José Ignacio Thames Diputada 
por Tucuman—Fray Justo de Santa María 
de Oro Diputado por San Juan—José An^ 
Ionio Cabrera Diputado por Cordoña, Dr. 
Juan Agustin Maza Diputado por Mendozaf. 
Tomas Manuel de A n choren a Diputado de 
Buenos-Ayres— José Mariano Serrano, D U 
putado por Charcas, Secretario—Juan José 
Paso, Diputado por Buenos-Ayres, Sepre^ 
tari o . • 
. M A N I F I E S T O 
Que hace ci las naciones el Congreso General 
Constituyente de las Provincias Únidas en Sud 
América, sobre el tratamiento y crueldades que 
han sufrido de los españoles, y motivado la de-
claración de su independencia. 
L honor es la prenda que aprecian los mortales mas que 
su propia existencia, y que deben defender sobre todos los 
bienes que se conocen en el mundo, por mas grandes y 
sublimes que ellos sean. Las Provincias-Unidas del Rio de 
la Plata lian sido acusadas por el Gobierno español de rebe-
lión y de perfidia ante las demás Naciones, y denunciado 
como tal el famoso acto de emancipación, que expidió el 
Congreso Nacional en Tucurnan á 9 de Julio de 1816; im-
putándoles ideas de anarquía, y miras de introducir en otros 
países principios sediciosos, al tiempo mismo de solicitar 
la amistad de esas mismas Naciones y el reconocimiento de 
este memorable acto para entrar en su rol . E l primer deber, 
entre los mas sagrados del Congreso Nacional, es apartar de 
si tan feas notas, y defender la causa de su pais publicando 
las crueldades y motivos que impulsaron la declaración de 
independencia. No es este ciertamente un sometimiento, 
que atribuya á otra potestad de la tierra el poder de disponer 
de una suerte, que le lia costado á la América torrentes de 
sangre, y toda especie de sacrificios y amarguras. Es una 
consideración importante, que debe á su honor ultrajado y 
al decoro de las demás Naciones, 
Prescindimos de imvestigaciones acerca del derecho de 
conquista, de concesiones pontificias, y de otros títulos, en 
que los españoles han apoyado su dominación : no necesi* 
tamos acudir á. irnos 'principios,' que pudieran suscitar ééÁi 
testaciones problemáticas, y hacer revivir cuestiones, qué 
han tenido defensores por una y otra parte. Nosotros apela-
mos á hechos, que forman un contraste lastimoso de nuestro 
sufrimiento con ía Opre-iion y sevicia de los espáfloless No-
sotros mostraremos un abismó espantoso, que España abria 
á nuestros pies, y en que iban á precipitarse estas Provinciasi 
sino se hubiera interpuesto el muro de su emancipacioni 
Nosotros en fin daremos razones, que ningún racional podrá 
desconocer^ á no ser que las encuentre para persuadir á mi 
jpais, qué reüiínCífe para siempre á toda idea de su felicidad;1' 
y adopte por sistema lá niina, el oprobio, y la paciencia»' 
Fong-amos á la faz dé! mandó éste quadro, que nadie pue-
de mirar siri pe&etrarse profandaniente de nuestros raismós 
seütimientds» 
Desde que íós espafiolés sé apoderaron ele estás paísé$, 
preárieron el sistema de asegurar su dominación, extermi-
nando, désíruj'éndb y degradando. Los planes de está 
devastación se püsierdn híego éii planta/ y se han coníinua-i 
do sin iriíérmisídn pOr éspácló dé trecientos años. Ellos 
empezaron por asesinar a los Moriarcas del Perú , y después 
IlicierOn Id raisrad fcón lós démaá Régülosl y Priníados qué 
encontraron. Los liabifantés del paíss; queriendo conté* 
aér tan feroces irrupciones, éntré lá gran desventaja de sus 
armas, fueron victimas del fuego y del fierro, y dexaron 
sus poblaciones á las flaíiias, que fueron aplicadas sin piedad 
m distinción por todas páríes. 
Los españoles pusieron entonces una barrerá a ía pobíacido 
á e l p a i s ; prohibieron con leyes rigurosas la entrada de ex-
trangeros; limitaron en lo posible la de lóá mismos españu* 
les ; y la facilitaron en estos uítiníos tiempoá á lós Bombrés 
criraííiosos,- á ios presidarios, y a los iomorales, que conve-
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isia arrojar de su pemneiila. N i los vastos pero líennosos 
desiertos que aquí se hablan formado con el exterminio de 
los naturales; ni el ínteres de lo que debía rendir á España 
e! cultivo de unos campos tan feraces, como inmensos; ni la 
perspectiva de los minerales mas ricos y abundantes del 
Orbe ; ni el aliciente de innumerables producciones desco-
nocidas hasta entonces las unas, preciosas por su valor ines-
timable las otras, y capaces todas de animar la industria y 
el comercio, llevando aquella á su colmo, y este ai mas alio 
gradq de opulencia; ni por fin el tortor de conservar sumer-
gidas en desdicha las regiones mas deliciosas del globo, tu-
pieron poder para cambiar los principios sombríos y omino-
sos de la corte de Madrid. Centenares de leguas hay des-
pobladas é incultas de una ciudad á otra. Pueblos enteros 
se han acabado, quedando sepultados entre las ruinas de las 
íuinapj ó pereciendo con el antimonio baxo el diabólico in-
vento de las mitas ; sin que hayan bastado á reformar este 
sistema exíerminador m ios lamentos de todo el Perú , n i 
las muy ^nérg-icas represc^íaciones' (Je los mas zelozos mi-
msíros». 
E l arte de e?-:pintar los minerales mirado con abandono y 
apatía, ha quedado entre nosotros sin los progresos, que 
lian tenido los demaa en los siglos de la ilustración entre las 
paciones cultas ; asi las minas mas opulentas, trabajadas casi 
á la brusca, han venido 4 sepultarse, por haberse desplomado 
los cerros sobre sus bases, ó por haberse inundado de 
^gua fas labores, y quedado abandonadas. Otras produc-
ciones raras y estimables del pais se hallan todavía confun-
didas en la naturaleza, sin haber interesado nunca e! zelo 
del Gobierno ; y si algún sabio observador ha intentado pu-
blicar sus ventajas, lia sido reprendido de la corte, y obli-
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gado á callar, por la decadencia que podían sufrir algunos 
artefactos comunes de España . 
La enseñanza de las ciencias era prohibida para nosotros, 
y solo senos concedieron la gramática latina, la filosofía 
antigua, la teología, y la juris-prudencia civil y canónica^ 
A l Virey D . Joaquín del Pino se le llevó muy á mal, que 
hubiese permitido en Buenos-Ayres al Consulado costear 
una cátedra de naútica; y en cumplimiento de las órdenes^ 
que vinieron de la corte, se mandó cerrar la aula, y se pro-
hibió enviar á París jóvenes, que se formasen buenos pro-
fesores de química, para que aquí la enseñasen. 
E l comercio fue siempre un monopolio exclusivo entre las 
manos de los comerciantes de la península y las de los con-
signatarios, que mandaban á América, Los empleos eran 
para los españoles ; y aunque los americanos eran lla-
mados á ellos por las leyes, solo llegaban á conseguirlos 
raras veces, y á costa de saciar con inmensos caudales la 
codicia de la corte. Entre ciento y sesenta virey es, que 
ban gobernado las Américas, solo se cuentan quatro ame-
ricanos ; y de seiscientos y dos capitanes generales, y go-
bernadores, á excepción de catorce, ios demás han sido 
todos españoles. Proporcionalmente sucedía lo mismo con 
el resto de empleos de importancia, y apenas se encon-
traba alguna alternativa de americanos y españoles en-
tre los escribientes de las oficinas. 
Todo lo disponía asi la España para que prevaleciese 
en América la degradación de sus naturales. No le con-
venia que se formasen sabios, temerosa de que se desarro* 
liasen genios y talentos capaces de promover los intereses 
de su Patria, y hacer progresar rápidamente la civiliza-
ción, las costumbres y las disposiciones excelentes, de que 
están dotados sus hijos» Disminuía incesantemente la po-
i , . . . .,- . v . . . : ( ( r ) ) , , . 
líabío'n, recelando qne algnn í í a fílese capaz de empre'á^ 
der contra su dominación sostenida por un niiníero pequeñí-
simo de brazos para guardar tan varias y dilatadas regiones. 
Hacia el comercio exclusivo, porque éospechába que la 
opulencia nos hariá 'Orgúlíosíos', y capaces dé aspirar á 
libertarnos ae sus vejácídnes; Nos negaba el fdirientó de 
la industria, para qüe nos faltasen los medios de sálir de 
la miseria y pobreza | y nds exclüia de los empleds, patá 
que todo el ínfluxo del pais lo tuvieséü los péiíinslilares* 
y formasen laá inclinaciónés y habitudes iVécésarias, á fia 
de tenernos en liña depenáenciaj (|üfe nb hisi déxásé pen-
sar^ ni proceder, sirio ségíín las foímal espafíolas. 
E r á sostenido con tesón éste sistema por los víreyes: 
cada linó de ellos tenia lá investidura de un Visir : sü 
poder era bástante para aniquilar á todo el <|ue osasé 
disg-ústários: pór grandes que fuestii süs Veja'fció'ileá de-
bían sufrirse cón resignación, y sé cdrhparaban supersti-
ciosáriiénte por sus satélites f aduladores éoú los efectos 
de lá ira de Dios. Las quejas que se áirigian al trOiid, 
o sé perdían en el dilaiadó camino de raillar'és de íégiias, 
que tenían que atravesar, ó eran sépultádál eh las coba-
chuelas de Madrid por los deudos y proteétOiéS dé estos 
procónsules. No sdíániente no se suavizó jánías este sis-
tema, pero ni haBia ésperanza de poderlo moderar con 
él tiempo. Nosotros rio teníamos influencia alguna di-
recta ni indirecta en nuestra legislación i ella se formaba 
éri España , sin que sé nds Concediese el derecho de en-
viar procuradores para asistir á su formación y represen-
tnr lo conveniente, como los tenían las ciudades de Espa-
ña. Nosotros no la tediamos tampoco en los gobiernos, 
(ftié \Mími templar mucho el rigor de la éxecucion. Noso-
tros sabíamos que no se nos dexaba mas recurso que el 
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de la paciencia; y que para QI que no se resignase á to-
do trance no era castigo suficiente el último suplicio j 
porque ya se babian inventado en tales casos tormentos 
de nueva y nunca vista crueldad, que ponían en espanto 
á la misma naturaleza. 
No fueron tan repetidas, ni tan grandes las sinrazones 
que conmovieron á las Provincias de Holanda, fquando 
tomaron ¡as armas para desprenderse de la España ; n i 
las que tuvieron las de Portugal para sacudir el mismo 
yugo; ni las que pusieron a los Suizos baxo la direc-
ción de Guillermo Telí para oponerse al Emperador de 
Alemania; ni las de los Estados-Unidos de Norte-América, 
quando tomaron el partido de resistir los impuestos, que 
les quiso introducir la Gran-Bre taña; ni las de oíros mu-
chos países, que sin haberlos separado la naturaleza de 
su Metrópoli, lo han hecho ellos para sacudir un yugo 
de fierro, y labrarse su felicidad. Nosotros, sin embrago, 
separados de España por un mar inmenso, dotados de di-
ferente clima, de distintas necesidades y habitudes, y 
tratados como rebaños de animales, hemos dado el exem-
plo singular de haber sido pacientes entre tanta degra-
dación, permaneciendo obedientes, quando se nos presen-
taban las mas lisonjeras coyunturas de quebrantar su yu-
go y arrojarlo á la otra parte del Occeano. 
Hablamos á las Naciones del Mundo, y no podemos 
ser tan impudentes, que nos propongamos engañarlas en 
lo mismo que ollas han visto y palpado. La América 
permaneció tranquila todo el periodo de la guerra de 
succesion, y esperó á que se decidiese la cuestión por 
que combatían las casas, de Austria y Borbon, para cor-
rer ía mífsíi|a si^eríe de España. Fue aquella una ocasión 
oportuna, para redimirse de tantas vejaciones f pérd no lo 
hizo, y antes bien tomo el empeño de defenderse y ar-
marse por sí sola, para conservarse unida á ella. Noso-
tros, sin tener parte en sus desavenencias con otras po-
tencias de Europa, hemos tomado el mismo interés en sus 
guerras, hemos sufrido los mismos estragos, hemos sobre-
llevado sin murmurar todas las privaciones y escasezes, 
que nos inducía su nulidad en el mar, y la incomunica-
ción en que nos ponían con ella. 
Fuimos atacados en el año de 1806: una expedición 
inglesa sorprendió y ocupó la capital de Buenos-Ayres 
por la imbecilidad é impericia del virey, que aunque no 
tenia tropas españolas^ no supo valerse de los recursos 
numerosos, que se le brindaban para defenderla. A los 
quarenta y cinco dias recuperamos la capital, quedando 
prisioneros los ingleses con su general, sin haber tenido 
en ello la menor parte el virey. Clamamos á la corte 
por auxilios para librarnos de otra nueva invasión, que 
nos amenazaba; y el consuelo que se nos mandó fue 
una escandalosa real orden en que se nos previno, que 
nos defendiésemos como pudiésemos. E l ano siguiente 
fue ocupada la Banda-Oriental del Rio de la Plata por 
una expedición nueva y mas fuerte; sitiada y rendida 
por asalto la plaza de Montevideo: allí se reunieron ma-
yores fuerzas británicas, y se formó un armamento para 
volver á invadir la Capital, que efectivamente fué asal-
tada á pocos meses, mas con la fortuna de que su es-
forzado valor venciese al enemigo en el asalto, obligán-
dolo con tan brillante victoria á la evacuación de Mon-
tevideo y de toda la Banda-Oriental. 
No podía presentarse ocasión mas halagüeña para ha 
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femio» hecho independientes, si el espíritu de rebelión ¿ 
dé perfidia hubieran gid© capaces de aifeetarnos, ó si fue* 
r«mos suceptihles de íost principios sediciosos y anarqui* 
eos, que se nos ha» imputado, Pero que acudir á 
estos pretextos ?• Raáones1 ipuy plausibles tubiraos enton-
ces para hacerla. Nosotros no detiamos ser indiferentes 
á la degradación, en que vivíamos. Si fe victoria auto-
riza alguna vez al vencedor para ser arbitro dé los des-
tinos, nosotros podíamos ü x a r el nuestro lialiandonos con 
las armas en la mano, triunfantes y sin un regimiento 
español, que pudiese resistirnos; y si ni la victoria ni 
la fuerza dan derecho, era mayor el que teníamos, para 
Uo sufrir mas tiempo la doimnácion de España . Las fuer» 
¿as de la Peninsula no nos eran temibles, estando sus 
puertos bloqueados, y los mares dominados por las esqua-
dras británicas. Pero á pesar de brindarnos tan placen-
teramente la fortuna, no quisimos separarnos de Españas 
creyendo que ésta distinguida prueba de lealtad muda-
ria dos principios de la c^rte,' y I.á haría conocer sus ver-
daderós iiitcreáfeS, 
|N<tó eiig^riabamos rniserablemente, y nos lisonjeábamos 
con esperanzas varias! Es paña no recibió 'tan 'generosa demos-» 
tracion como una señal de feenevolencia', sino corno obli-
gación debida y rigorosa. La América continuó reg-ida 
con la misma tirantez, y nuestros heróyeos sacrificios sir-
vieron solamente para añadir algunas páginas a ía histo~ 
riá de las injusticias que sufrimos. 
Este es el 'estado» en que nos halló la revolución de 
España . Nosotros acostumbrados á obedecer 'ciegamente 
quanto allá se disponía, prestamos obediencia al rey Fer-
nando de Borbon no obstante que se habia coronado 
$embando á s\i padre del trona par medio de wn t'^multo^ 
snscitaflo «?n Aranjuez. Vimos que segnulamente pasé k 
Francia; que alli fue detenido con sus padres y hermanos, 
y privado de la carona, que acababa de usurpar. Que 
Ja nación ocupada pp.r todag partea de tropas ftancesas 
se convulsionaba, y entre SIÍS, fuertes sacudimientos y agí? 
laciones civiles eran asesinados por ía plebe amotinada 
varones ilustres, que gobernaban las provincias con acier-
to, 6 servían con honor en los exércilos. Que entre estas 
oscilaciones se levantaban en ellas gobiernos, y tituiando-
sé supremo cada uno se consideraba con derecho para 
mandar soberanaménfe á las / imél icas. Una junta de es« 
ta clase foma4a en Sevilla tuvo la presunción de ser la 
primera, (jue aspiró á nuestra obediencia; y los vireyes 
nos obligaron aprestarle reconocimiento y sumisión. En 
menos de dos meses pretendió lo mismo otra junta ti tu-
lada suprema de Galicia^ y nos envió un viréy con la 
grosera amenaza, de que vendrían también treinta mi l 
hombres, si era necesario.. Erigióse luego la Junta Cen-
tral, sin haber tenido paite nosotros en'su fprmncion, y 
al punto la obedecimos, cumpliendo con zelo y eficacia 
sus decretos. Enviarnos socorro de dinero, donativos vo-
luntarios y auxilios de toda especie para acreditar, que 
nuestra fidelidad no corría riesgo en qualquiera prueba, 
a que se quisiese siigetarla. ' ' "" * ' 
Nosotros habiamos sido tentados por los agentes del rey 
José Napoleón, y alagados con grandes promesas de mejo-
rar nuestra suerte, si adheríamos á su partido. Sabíamos, 
que los españoles de la primera importancia se habían decla-
rado ya por t ' l ; que la Nación estaba sin ex é reí tos, y sin 
una dirección vigorosa tan necesaria en los momentos de 
supuro. Estábamos iniomiados, que k s tropas del l i jo de la 
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Plata, que fueron prisioneras á Londres después de la pri-
mera expedición de los ingleses, habían sido conducidas á 
Cádiz, y tratadas allí con la mayor inhumanidad; que se 
habían visto precisadas á pedir limosna por las calles, para 
no morir de hambre ; y que desnudas, y sin auxilio alguno, 
habían sido enviadas á combatir con los franceses. Pero en 
medio de tantos desengaños permanecimos en la misma po* 
sicion, hasta que ocupando los franceses las Andalucías 
Se dispersó la Junta Central. 
En estas circunstancias se publicó un papel sin fecha, y 
firmado solamente por el Arzobispo de Laodicea, que habia 
sido Presidente de la extinguida Junta Central. Por él se 
ordenaba la formación de una Regencia, y se designaba^ 
tres miembros que debían componerla. Nosotros no pudi-
mos dexar de sobrecogernos con tan repentina coíno inespe* 
tada nuevai Éníramos en cuidados, y temimos ser envuel-
tos en las mismas desgracias de la Metrópoli. Reflexiona-
mos sobre su situación incierta y vacilante, habiéndose ya 
presentado los franceses alas puertas de Cádiz, y de la 
Isla de León ; recelábamos de los nuevos regentes^ desco-
nocidos para nosotros, habiéndose pasado á los franceses 
los españoles de mas crédito, disuelta la Central, p e r s e g u í 
dos y acusados de traición sus individuos en papeles pübH-
blicos. Conocíamos la ineficacia del decreto publicado 
por el Arzobispo do Laodicea,. y sus ningunas facultades 
para establecer la regencia j ignorábamos si los franceses 
se habrían apoderado de Cádiz, y consumado la conquista 
de España, entretanto que el papel había venido á nuestraa 
manos; y dudábamos que un gobierno nacido de los dis-
persos fragmentos d e la Central no corriese pronto la misma 
suerte que ella. Atentos á los riesgos en que nos hallábamos, 
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resolvimos tomar á nuestro cargo el cuidado de nuestra 
seguridad, mientras adquiríamos mejores conocimientos del 
estado de España, y se concillaba alguna consistencia su 
gobierno. En vez de lograrla, vimos caer luego la regencia, 
y succederse las mudanzas de gobierno las unas á las otras 
en los tiempos de mayor apuro. 
Entretanto nosotros establecimos nuestra Junta de go-
bierno á semejanza de las de España . Su institución fue 
puramente provisoria, y á nombre del cautivo rey Fernán^ 
do. £1 vi rey D , Baltasar Hidalgo de Cisneros expidió circu-
lares á Jos gobernadores, para que se preparasen á la guerra 
civil, y armasen unas Provincias contra otras. E l Rio de la 
Plata fué bloqueado al instante por una esquadra; el Go-
bernador de Córdoba empezó á organizar un exérci to ; el de 
Potosí y el Presidente de Charcas hicieron marchar otro á 
los confines de Salía 5 y el Presidente del Cuzco, presen-
tándose con otro tercer exército sobre las margenes del De-, 
saguadero, hizo un armisticio de quarenta di as para des-
cuidarnos ; y antes de terminar éste, rompió las hostilidade s 
atacó nuestras tropas, y hubo un combate sangriento, en 
que perdimos mas de mil y quinientos hombres. La me-
moria se horroriza de recordar los desafueros que cometió 
entonces Goyenecbe en Cochabamba. j Ojala fuera posi-
ble olvidarse de este americano ingrato y sanguinario; que 
mandó fusilar el dia de su entrada al honorable Gobernador 
Intendente Antesana; que presenciando desde los balcones 
de su casa este iniquo asesinato, gritaba con ferocidad á la 
tropa, que no le tirase á la cabeza porque la necesitaba para 
ponerla en una. pica ; que después de habérsela cortador-
mandó arrastrar por las calles el yerto tronco de su cadáver., 
y que autorizó á sus soldados con el bárbaro decreto de ha 
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fcerlbs duóños de vidas y haciendas, dexaiiílcjlos correr étl 
ésta brutal posesioiíi muchos dias ! . 
La posteridad se asombrara de lá ferocidad," con que sé 
han eütar rmado cbiltra nosotros tinos hombres interesados 
éfí la fconservacioñ dfe las Amér icas ; y nunca j)odrá admi-
rar bastantemente el aturdimiento con que han pretendido 
castigar un paso que estaba marcado con sellos indelebles 
de fidelidad y amor. E l noinbfe dé Fernando de Borboií 
precedía en todos los decretos del gobierno, y encabezaba 
suS despachos. E l pabellón español trtera&Iába en nuestros 
buques/ y servia para inflamar íiuéstrós soldados. Las Pro-
vincias! viendosé efi una especie de Orfandad por la disper-
sión del g-rfbiemcs nacional, por la falla de otí'6 legitimo y 
capaz de respetabilidad, y por la conqúisía dé casi toda lá 
metrópoli," se habian levantado tín Argos, que vélase sobre 
su seo uridáílj y lás Conservase intactas para presentarse al 
cautivo rey* si recuperaba su libertad. Era esta medida 
imitación de la España, incitada por la declaración que 
hizo á la América parte integrante de la monarquía, é igual 
en los derechos con aquella; f habla sido antes practicada 
en Montevideo por co'nsejo de los mismos españoles. Noso-
tros ofrecimos continuar los socorros pecuniarios, y donati-
vos voluntarios para proseguir la guerra, y publicamos mil 
veces la sanidad de nuestras intenciones y la sinceridad de 
nuestros votos* La Grart Bretaña, entonces tan benemérita 
d é l a España , interponía su mediación y sus respetos, para, 
que no se nos diese un tratamiento tan duro y tan acerbo* 
Pero estos hombres obcecados en sus caprichos sanguinariosj 
desecharon la mediación, y expidieron rigurosas ordenes á 
dtoos los generales, para que apretasen mas la guerra yJos 
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castigos: se elevaron por todas partes ios cadalsos, y se apu-
raron los inventos para afligir y consternar. 
Eüos procuraron desde entonces dividimos por quantos 
medios han estado á sus alcanaes, para hacernos exterminar 
mutuamente. Nos han suscitado calumnias atroces, atribu-
yéndonos designios de destruir nuestra sagrada religión, 
abolir toda moralidad, y establecer ía licenciosidad de cos-
tumbres. Nos hacen una guerra religiosa, maquinando de 
mil modos la turbación y alarma de conciencias, haciéndo 
dar decretos de censuras eclesiásticas a ¡os Obispos espa-
ñoles, publicar excomuniones, y sembrar por medio de 
algunos confesores ignorantes doctrinas fanáticas en el 
tribunal de la penitencia. Con estas discordias religiosas 
han dividido las familias entre s i ; han hecho desafectos á 
los padres con los hijos; han rotó los dulces vínculos que 
unen al marido con la esposa; han sembrado rencores y 
pdios implacables entre los hermanos mas queridos, y han 
pretendido poner toda la naturaleza en discordia. 
Ellos han adoptado el sistema de matar hombres indis-
tintamente para disminuirnos ; y á su entrada en los Pueblos 
han arrebatado hasta á los infelices vivanderos, los han 
llevado en grupos alas plazas, y los han ido fusilando uno 
a uno. Las ciudades de Chuquisaca y Cochabamba han 
sido algunas veces los teatros de estos furores. 
Ellos han interpolado entre sus tropas á nuestros soldados 
prisioneros, ¡levándose los oficiales aherrojados á presidios, 
donde es imposible conservar un año la salud ; han dexado 
morir de hambre, y de miseria á otros en las carcelesi y han 
obligado a muchos á trabajar en las obras públicas. Ellos 
han fusilado con jactancia á nuestros parlamentarios, y |ian 
(Someíid'oios ídtímós horrores con gefes ya rendidos, y otras 
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péhidiias prmcipaies, sin embargo de la humanidad que 
nosotros usamos con los prisioneros: de lo qual son buena 
prueba el Diputado Matos de Potosí 5 el Capitán General 
Pumacagua, el General Angulo y su hermano, el Coman-
dante Muñecas, y Ciros gefes de partidas fusilados á sangre 
fria después de muchos dias de prisioneros. 
Ellos en el pueblo del Valle-grande tubieron el placer bru« 
tal de cortar las orejas á sus naturales, y remitir un canasto 
lleno de estos presentes al quartel general: quemaron des-
pués la población, incendiaron mas de treinta pueblos nume-
rosos del Perú , y se deleitaron en encerrar á los hombres 
en las casas antes de ponerles fuego, para que allí muriesen 
abrasados. 
, Ellos no solo han sido crueles, é implacables en matar; 
se han despojado también de toda moralidad y decencia 
pública, haciendo azotar en las plazas religiosos ancianos, 
y mugeres amarradas á un cañón, habiéndolas primero des-
nudado con furor escandaloso, y puesto á la vergüenza sus 
carnes. 
Ellos establecieron un sistema inquisitorial para todos estos 
castigos; han arrebatado vecinos sosegados, llevándolos á la 
otra parte dé los mares, para ser juzgados por delitos supues-
tos; y han conducido al suplicio, sin proceso, á una gran 
multitud de Ciudadanos. 
Ellos han perseguido nuestros buques, saqueado nuestras 
costas, hecho matanzas en sus indefensos habitantes, sin 
perdonar á sacerdotes septuagerarios ; y por orden del ge-
neral Pezuela quemaron la iglesia del pueblo de Puna, y 
pasaron á cuchillo viejos, mugeres y niños, que fue lo úni» 
co que encontraron. Ellos han excitado conspiraciones atro-
ces entre los españoles avecindados en nuestras ciudades. 
m 
nos han puesto en el conflicto de castigar con el último 
suplicio padres de familias numerosas. 
Ellos han competido á nuestros hermanos é hijos á tomar 
armas contra nosotros; y formando exércitos de los habi-
tantes del pais, al mando de sus oficiales, los han obligado 
á combatir con nuestras tropas. Ellos han excitado insur-
recciones domésticas, corrompiendo con dinero y toda clase 
de tramas á los moradores pacifieos del campo, para envol-
vernos en una espantosa anarquía, y atacarnos divididos y 
debilitados. 
Ellos han faltado con infamia y vergüenza indecible á 
quantas capitulaciones les hemos concedido en repetidas 
veces, que los hemos tenido debaxo de la espada: hicieron 
que volviesen á tomar las armas quaíro mil hombres, que se 
rindieron con su general Tristan en el combate de Salta, á 
quienes generosamente concedió capitulación el general 
Belgrano en el campo de batalla, y mas generosamente se 
las cumplió, fiando en la fé de su palabra. 
Ellos nos han dado á luz un nuevo invento de horror 
envenenando las aguas y los alimentos, quando fueron 
vencidos en la Paz por el general Pinelo; y á la benignidad 
con que los trató éste, después de haberlos rendido á dis-
creción, le correspondieron con la barbarie de volar los 
quarteles que tenían minados de antemano. 
Ellos han tenido la bajeza de incitar á nuestros generales 
y gobernadores, abusando del derecho sagrado de parla-
mentar, para que nos traicionasen, escribiéndoles cartas con 
publicidad y descaro á este intento. Han declarado, que 
las leyes de la guerra observadas entre naciones cuitas no 
debían emplearse con nosotros ; y su general Pezuela, des-
pués de la batalla de Ayouma, para descartarse de cpm« 
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pfomisos, tuvo la serenidad de responder al General Beí-
grano, que con insurgentes no se podían celebrar tratados. 
Tal era la conducta de los españoles con nosotros, quando 
Fernando de Borbon fue restituido al trono. Nosotros crei. 
mos entonces que habia llegado el término de tantos de-
sastres ; nos pareció que Un rey, que se habia formado en 
la adversidad, no seria indiferente á la desolación de sus 
pueblos | y despachamos un Diputado para que lo hiciese 
sabedor de nuestro testado. No podia dudarse, que nos daría, 
la acogida de un benigno principe, y que nuestras suplicas 
lo interesarían á medida de su gratitud y de esa bondad 
que habian exaltado hasta los cielos los cortesanos españoles* 
Pero estaba reservada para los paises de América una nue-
va y desconocida ingratitud, superior á todos los exemplos 
que se hallan en las historias de los mayores tiranos. 
E l nos declaró amotinados en los primeros momentos d é 
su restitución á Madrid ; él no ha querido oir nuestras que-
jas, ni admitir nuestras suplicas, y nos ha ofrecido por úl-
tima gracia un perdón. E l confirmó á los vireyes^ gober-
nadores, y generales que habia encontrado en actual car-
nicería. Declaró crimen de estado la pretensión de formar-
nos una constitución, para que nos gobernase fuera de los 
alcanzes de un poder divinizado, arbitrario y tiránico, baxo 
el qual hablamos yacido tres siglos : medida que solo podía 
irritar á un principe enemigo de la Justicia, y de la benefi-
cencia ; y por consiguiente indigno de gobernar. 
E l se aplicó luego á levantar grandes armamentos, con 
ayuda de sus ministros, para emplearlos contra nosotros. 
E l ha hecho transportar á estos paises exérciíos numerosos 
para consumar las debastaciones, los incendios y los robos» 
E l ha hecho servir Jos primeros cumplimientos de las poten* 
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éias de Europa, á su vuelta de Francia; 'para comprometer-
las á que nos negasen toda ayuda y socorro, y nos viesen 
despedazar indiferentes. E i ha dado un reg-iameoío par* 
ticular de corso contra los buques de América, que confiene 
disposiciones barbaras^ y nianda ahorcar la tripuiacion ; ha 
prohibido, que e^ Observen';coo • nosotros-Jas leyes de sus 
ordenanzas'navales formadas según derecho de gentes1, y 
nos ha negado todo quanto concedemos á sus vasallos apre-
sados por nuestros corsarios. E i lia enviado á sus genérales 
cotí ciertos decretos de perdón, que hacen publicar para 
aíuciüar á las gentes sencillas é ignorantes, á fin de que les 
faciliten !a entrada en las ciudades; pero al mismo tiempo 
les ba dado otras instruciones reservadas; y autorizados corí 
ellas, después que las ocupan, ahorcan, queman, saquean* 
confiscan, disimulan los asesinatos particulares, y todo 
quanto daño cabe hacerse á los supuestos .perdonados. En 
el nombre de Fernando de Borbon es que s e b á c e o poner 
en los caminos cabezas de oficiales patriotas prisioneros -
es que nos ban muerto á palos y a pedradas fi un comandante 
de partidas ligeras ; y es que al coronel Camargo, después de 
muerto también á palos por mano del indecente Centeno 
le cortaron la cabeza, y se envió por presente al general 
Pezuela, participándole: que aquello era un milagro de la 
Virgen del Carmen* 
Un torrente de males y angustias éemejaníe es el que nos 
ha dado impulso, para tomar el único partido que quedaba 
Nosotros hemos meditado muy detenidamente sobre nuestra 
suerte ; y volviendo la atención á todas partes, solo hemos 
visto vestigios de ios tres elementos que debían necesa-
riamente formarla: ¡oprobio, ruina, y paciencia! ¿Que 
debia esperar la América de un rey, que. viene al tronó 
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animado de sentimientos tan crueles é inhumanos ? De un 
rey que antes de principiar los estragos, se apresura á im-
pedir que ninonn Principe se interponga para contener 
su furia *? De un rey que paga con cadalsos y cadenas los 
inmensos sacrificios que han hecho, para sacarlo del cauti-
verio en que estaba, sus vasallos de España ? Unos va-
sallos que á precio de su sangre y de toda especie de da-
nos han combatido por redimirlo de la prisión, y no han 
descansado hasta vol ver á ceñirle la corona 1 Si unos hom-
bres á quienes debe tanto, por solo haberse formado una 
constitución, han recibido la muerte y la cárcel por guiar-
don de sus servicios, que debería estar reservado para 
nosotros? Esperar de él y de sus carniceros ministros un 
tratamiento benigno, habria sido ir á buscar entre los tU 
gres la magnanimidad del Aguila, 
En nosotros se habrían entonces repetido las escenas 
cruentas de Caracas, Cartagena, Quito y Santa -Fé ; ha-, 
briamos dexado conculcar las cenizas de 80,000 perso-
nas que han sido victimas del furor enemigo, cuyos ilus* 
tres manes convertirían contra nosotros con justicia el cla-
mor de la venganza; y nos habríamos atraído la execra-
ción de tantas generaciones venideras condenadas á ser-
vir á un amo, siempre dispuesto a maltratarlas, y que por 
su nulidad en el mar ha caído en absoluta impotencia de 
protegerlas contra las invasiones extrangeras. 
Nosotros pues impelidos por los españoles y su rey nos 
liemos constituydo independientes, y nos hemos aparejada 
4 nuestra defensa natural contra los estragos de la tira-
nía con nuestro honor, con nuestras vidas y haciendas. 
Nosotros hemos jurado al rey y supremo juez del mun-
do, que no abandonáronnos la causa de la Justicial que 
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no dexarémos sepultar en escombros, y sumergir en san= 
gre derramada por mano de verdugos, la Patria que él 
nos ha dado; que nunca olvidaremos la obligación de sal-
varla de los riesgos que la amenazan, y el derecho sacrosan-
to que ella tiene á reclamar de nosotros todos los sacrificios 
necesarios, para que no sea deturpada, escarnecida y holla-
da por las plantas inmundas de hombres usurpadores y tira-
nos. Nosotros hemos grabado esta declaración en nues-
tros pechos, para no desistir jamas de combatir por ella; 
Y al tiempo de manifestar a las naciones del mundo las 
razones que nos han movido á tomar este partido, tene-
mos el honor de publicar nuestra intención de vivir en 
paz con todas, y aun con la misma España desde el mo-
mento que quiera aceptarla.— Dado en la Sala del 
Congreso en Buenos-Ayres á veinte y cinco de Octubre 
de mil ochocientos diez y siete.——— 
D r . Pedro Ignacio de Castro y Barros* 
Presidente, 
D r . José Eugenio de Elias* 
Secretario 

D E L A S 
P R O V I N C I A S U N I D A S 
S J I D - A M E R I C A . 
SECCION f. 
Religión del Eá taáo , 
A r t . í .—iia Religión católica apostólica róraáriá es la religióii 
de) Estado. E l gobierno le debé la nias eficaz y poderosa 
protección 5 y los habitantes del territorio todo respeto, qua-
lesquiera que sean sus opinionés privadas, 
l í . La infracción del artículo anterior será mirada comd 
lina violación dé las leyes fundamentales de! pais¿ 
SECCION I I . 
Poder Législativoi 
I I I . E l Poder Legislativo se expedirá por utí Congreso 
Nacional compuesto de dos Cámaras : una de Representan-
tes», y otra de Senadores, 
CAPITULO I . 
Cámara de Representantes.. 
I V , La Cámara de Representantes se compondrá de Di* 
putados elegidos en proporción de uno por cada veinticinco 
mi l habitantes, ó una fracción que iguale el número de diez 
y seis mi l . 
yl C O N S T I T U C I O N 
V. Ningvmó podrá ser elegido ílepresentaníe sin que 
tenga las -calidades de siete áííb's de ciudadano aiites de sil 
nombramiento; veintiséis de ec^ ad odmpiidos; utí fondo dé 
quaíro mi l pesos áí menos ; Ó en su defecto arte, profesión i i 
oficio útil. Que sea del fuero1 común, y uo esté en depen* 
dencia del Poder E>:eputivo por' seíyifcio á •stieido: ' v 
V i . Duraran en sü representación qhátró anos, pero se 
renovarán por mitad al firt de cada bienio. Para verificarlo 
los primeros representantes, luego que sé reúnan, sortearán 
los que deben salir en el primer bienio. E l reemplazo d i 
éstos se hará pór los que con la anticipación convenienté 
elijan los pueblos, á quienes correspondan, 
V l í . La Cámara de l lepreséntantes tiene exclusivamente 
la iniciativa en materia de contribuciones, tasas é impuestos^ 
quedando al Senado la facultad de admitirlas, reusarlas ü 
objetarles reparos, 
V I H , Ella tiéne el derecho privativo de acusar de ofi-
cio, ó á instancia de qualquier ciudadano á los miembros de 
los tres Grandes Poderes, á los Ministros de Estado, Enw 
viados á las Cortes'extrangeras. Arzobispos ú Obispos; Gei 
neralés de los Exércitos, Gobernadores y Jueces Superiores 
de las Provincias,5y deiilas émpíeádós de ño inferior rango 
á los nombrados: por los delitos de traición, concusiony 
malversación de los fondos públicos, infracción de Consti-
tución, ú otros que segmr las teyés merezcan pena de muer* 
té ó infamia, . \ » ' ' j l . ' ' * ' 
I X . Eos Representantes serán compensados por sus ser» 
vicios con la cantidad y del fondo que señale lá Legislatura^ 
«iéndo su distribución del resorte exclusiva de dicha Cá^ 
CAPITULO IÍ. 
Senado. 
X . Formarán el Senado los Senadores de Próvínem, CÜ# 
yón.ümero será i^ual al de las provincias; tres Senadores 
tnilitareSj cuyá graduación ño baxé de Coronel Mayor j un 
Obispo, y tires Eclesiásticos ; un Senador por cada üniver» 
sidad ; y él Director del Estado, concluido el tiempo de su 
gOjbierno. ,; I » ms'mism 9ap IJ y piíiüu'v&ü kisiÁ 
. .XI . Nirtgutio será nombrado Senador que no tenga la 
edad de treinta años cumplidos, nueve de ciudadano antes 
de su elección, un fondo de ocho mil pesos, una renta equi-
vélente, ó una profesión que lo ponga en estado de ser ven* 
íajoso á la sociedad. 
XII . Durarán en el cargo pór el tiempo de doce años, 
renovándose por terceras partes cada quatro. La suerte deci-
dirá quienes deban salir en el primero y segundo quatrienio. 
X I I I . E l Ex-Director permanecerá en el Senado hasta 
que sea reemplazado por el.que le sucediese en el mando.. 
X I V . Los Senadores por las Provincias se elegirán en la 
forma siguiente.—Cada Municipalidad nombrará un capitu-
lar y un propietario, que tenga un fondo de diez mil pesos al 
menos, para electores. Reunidos éstos en uu punto en el 
centro de la Provincia, que designará el Poder Executivo, 
elegirán tres sugeíos de la clase civil, de los que uno al 
menos sea de fuera de la Provincia. Esta tenia se pasará al 
Senado (la primera vez al Congreso) con testimonio íntegro 
de la acta de elección. E l Senado, recibidas todas las ter-
nas y publicadas por la prensa, hará el escrutinio; y los que 
tuvieren el mayor número de sufragios, computados por Pro-
vincias, serán Senadores, Si no resultase pluralidad, la 
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primera vez el Congreso, y en lo sucesivo el Senado hará la 
elección de entre los propuestos. 
X V . Los Senadores militares serán nombrados por el 
Director del Estado^ 
X V I , Será Senador por la primera veg el Obispo de la 
Diócesis donde resida el Cuerpo Legislativo, En lo sucesivo 
se elegirá el Obispo Senador por los Obispos del territorio$ 
remitiendo sus votos a l Senado, Publicados por la prensa, 
se liará el escrutinio, y el que reuniese el mayor número 
será Senado í : no resultando pluralidad, decidirá la elección 
el Senado,, 
X V I I . Los Cabildos eclesiásticos reunidos con el Prela-
do Diocesano, Curas Rectores del Sagrario de la Iglesia 
Catedral, y Héctores de los Colegios (quando estos sean 
eclesiasticds) elegirán tres individuos del mismo estado, de 
los quales uno al menos sea de otra Diócesis. Remitidas y 
publicadas las ternas con sus actas, los tres que reúnan ma-
yor número de sufragios, computados por las iglesias, serán 
Senadores; en caso de igualdad, el Congreso ó Senado deci*-' 
dita la elección, 
X V I I I . A l Senado corresponde juzgar en juicio público 
á los acusados por la Sala de Representantes. 
X I X , La concurrencia de las dos terceras partes de sufra-
gios harán sentencia contra el acusado, ñnicameníe ai efecto 
de separarlo del empleo, o declararlo inhábil para obtener 
ofao/ ' ' ' --i-í'-I .Bíwly.p-'&MÍ-ídtjmú't mtma 
X X , La parte convencida quedará no obstante sujeta 4 
acusación, Juicio y castio'o con-forwé k h ley. 
C O N S T I T ü e i O N . m 
CAPITULO I I I . 
Atribuciones comunes á ambas Cámaras . 
X X I . Ambas Cámaras se reunirán por la primera vez en 
esta Capital, y en lo sucesivo en el lugar que ellas mismas 
determinen j y tendrán sus sesiones en los meses de Marzo, 
A b r i l y Mayo : Septiembre, Octubre y Noviembre, 
X X I Í . Cada Sala será privativamente el Juez para califi-
car la elección de sus miembros con mayoría de un voto 
sobre la oiitad, 
X X I I I . Nombrará su Presidente, Vice-Presi(lente y Ofi-
ciales ; señalará el tiempo de la duración de unos y otros ; 
y prescribirá el orden páralos debates y para facilitar el des» 
pacho de sus deliberaciones, 
X X I V . Ninguna de las salas podrá deliberar mientras 
no se hallen reunidas ambas respectivamente en el lugar de 
las sesiones, al menos en las dos terceras partes de sus miem-
bros ; pero un número menor podrá compeler á los ausentes 
á la asistencia en los términos y baxo los apremios que cada 
«ala proveyere, 
X X V . Cada sala llevará un diario de sus procedimientos, 
que se publicará de tiempo en tiempo exceptuando aquellas 
partes que á su juicio requieran secreto. Los votos de apro-
bación ó negación de los miembros de una y otra sala se apun-
tarán en el diario, s i lo exigiese así una quinta parte de ellos. 
X X V I . Los Senadores y Be presentantes no serán arres-. 
tados ni procesados durante su asistencia á la Legislatura, y 
mientras van y vuelven de ella: excepto el caso de ser sor-
prendidos in f r agan t i en la execucion de algún crimen que 
meresca pena de-muerte, infamia ú otra aflictiva; de lo que 
se dará cuenta á i a sala respectiva con la sumarlainformacioir :; 
del hecho».: ' •:• ^'^ "J^W •" * — 
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XXV11, Los Senadores y Eepresentantes por um opimo* 
nes, discursos ó debates en una ú otra sala no podrán ser 
molestados en ningún lugar; pero cada sala podrá castigar 
á sus miembros por desorden de conducta, y con ía concur-
rencia d<R las dos tiercéras partes expeler á quaíquiera de su 
seno. 
X X V I H . En eí caso que expresa e! articuld X X V í . ó 
quando se forme querella por escrito contra qualquier Sena-
dor ó í íepréseníante por delitos que no sean del privativo co-
nocimiento del Senado : examinado el mérito áeí sumario en 
juicio píiblico podrá cada sala con tíos tercios de votos se-
parar al acusado dé su seno y ponerlo á disposición del Su-
premo Tribunal de justicia para su juzgamiento. 
X X I X . Ningún Senador ó Representante podrá ser em-
pleado por el Poder Executívo sin su conseníimionío y el de 
la Cámara a que corresponda. 
X X X . Cada una de las Cámaras podrá hacer compa-
recer en su sala á los Ministros del Poder Execuíivo para 
recibir los informes que estime convenientes. 
CAPITULO I V . 
Atribuciones del Congreso, 
X X X I . A l Congreso corresponde privativamente formal 
las leyes que deben regir en el territorio de la Union 
X X X I L Decretarla ffuerra y la pa?. 
X X X I I I . Establecer derechos; y por un tiempo, que no 
pase de dos añds, imponer para las urgencias del Estado con-
tribuciones proporcionalmente iguales en todo el ienif orio. 
X X X I V . Fixar á'propuesta del Poder Execuí ivo la fuer-, 
za de linea de mar y tierra para el servicio del Estado en 
tiempo de paz ; y determinar por sí el número de tropas qu« 
haya de existir en el lu^ar donde tenga sus sesiones. 
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X X X V . Mandar construir y equipar una marina nacional. 
X X X V I . Recibir empréstitos sobre los fondos del És tado. 
X X X V 1 L Reglar la forma dé todos los juicios; y esta-
blecer Tribünalés inferiores á la Alta Corte de Justicia. 
X X X V I I I . Gréaí- y suprimir Empleos de toda clase. 
X X X Í X . Reglar el comercio intérior y exterior. 
X L . Demarcar eí territorio del Estado y fixar los lími-
tes (K; las Provincias. ''. '' 
X L L Habilitar Puertos nuevos en las costas del territo-
rio qüando lo crea conveniente; y elevar las poblaciones al 
rango de Villas, Ciudades ó Provincias. 
X E l l . Formar planes uniformes de educación pública, y 
proveer de medios para el sosten de los establecimientos de 
ésta clase. ' • ; ' ' ' 
X L I I L Recibir anualmente del Poder Executivo la cuen-
ta general de las rentas públicas, exáminárla y juzgarla. 
X L I V . Asegurar á los autores ó inventores de estable-
cimientos útiles privilegios exclusivos por tiempo determi-
nado. '• ' rj _ ' 
X L V . Reglar ía moneda, los pesos y medidas, 
CAPITULO V. 
Formación y sanción de las leyes. 
X L V I . Las leyes pueden tener principio en quaíquiera de 
las dos Cámaras que componen el Poder Legislativo. 
X L V I Í . Se exceptúan de está regla las relativas á los 
objetos de que trata el articulo séptimo. 
X L V U I . Todo proyecto de ley se léerá en tres sesiones 
distintas, mediando entre cada una de ellas tres dias al menos; 
sin esto no se pasará a deliberar. 
X L I X , Los proyectos de ley y demás resoluciones del 
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Cuerpo Legislativo para su aprobación deberán obtener lá 
mayoría de un voto al menos sobre la mitad de sufragios en 
cada una de las Cámaras constitucional mente reunidas^ 
Lk Aprobado el proyecto en la Cámara donde haya teai* 
do priiirfpio, se pasará á la otra para que discutido en ella 
del mismo modo que en la primera lo reparej apruebe o 
desechek 
L I . Ningún proyecto de ley desechado por una de las 
Cámaras podrá repetirse én tas sesiones de aquel año. 
LIJ* Los, proyectos de ley constitucionalmente aprobados 
por átubas Cámaras pasarán al Director del Estado* 
L i l i . Si él los subscribe, ó en e! término de quince diaá 
ao los devuelve objecionados, tendrán fuerza de ley. 
L1V. Si encuentra inconvenientes, los devolverá obje* 
cionados á la Cámara donde tuvieron su origen, -
LV* Reconsiderado'! en ámbas Cámaras, dos tercios d0 
sufragios en cada una de ellas harán su última sanción* 
SECCION I I I . 
Poder Executívo* 
CAPÍTULO L 
tfaiutaieza y calidades de este Poder* 
L V I . E l Supremo Poder Executivo de la Nación se expe^ 
dirá por la persona en quien recaiga la elección He Director* 
LVÍL Ninguno pddrá ser elegido Director del Estado que 
íio tenoá las calidades de ciudadano, natural del territorio 
de la Ünionj con seis años dé Residencia en él inmediata-
mente antes de la elección, y treinta y cinco de edad quando 
inemís. ' / ' : • 8» / ' - b 
L V Í l l . fartipoco podrá ser elegido el que se halle em-# 
picado en el Senado ó en la Cámara de Representantes, 
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JLIX Antes de entrar al exercicio ñel cargo liará el Direc-
tor electo en manos del Presidente del Senado á presencia de 
las dos Cámaras reunidas el juramento siguiente: 
Yo JV. Juro por Dios nuestro Señor y estos santos evange-
lios, que desempeñaré fielmente el cargo de Director que se 
me confia: que cumpliré y haré cumplir la Constitución del 
Estado: protegeré la Religión C a t ó l i c a ; y conservaré la 
integridad é independencia del territorio de la Union, 
L X . Durará en el cargo por el tiempo de cinco años, 
L X I . En caso de enfermedad, acusación ó muerte del 
Director del Estado, administrará provisionalmente el Poder 
Executivo el Presidente del Senado, quedando entretanto 
suspenso de las funciones de Senador. 
CAPITULO I I . 
Forma de la elección del Director del Estado, 
L X I I . E l Director del Estado será elegido por las dos Cá-
maras reunidas. 
LX11I. Presidirá la elección el Presidente del Senado, y 
hará en ella de Vice-Presidente el Presidente de la Cámara 
de Representantes. 
L X I V . Los votos se entregarán escritos y firmados por 
los vocales, y se publicarán con sus nombres. 
L X V . Una mayoría de un voto sobre la mitad de cada 
Cámara hará la elección. 
L X V I . Si después de tres votaciones ninguno obtuviese 
la expresada mayoría, se publicarán los tres sujetos que ha-
yan obtenido el mayor número, y por ellos solos se sufragará 
en las siguientes votaciones. 
L X V I I . Si reiterada ésta hasta tres veces, ninguno de los 
tres propuestos reuniese la mayoría que exige el articulo 
•H»- Cp'iN S T i TI; C I O N'. 
L X V se 'excluirá 'el que tuviere menor número de votos: 
caso de igualdad entre los tres o dos de ellos, decidirá !á 
suerte e! que.haya de ser excluido, quedando solamente dosl 
• LXVUÍ.- Por imp de ÍV^ ÍOS sé. votará de nuevo.' ; • 
1,.'X.IX. - Si repetida, tres-veces la votación, no resultase la 
mayoría expresada, se sacará por suerte el Birecíoí' de entre 
'• L X X . Todo esto :deberá verificarse acto continuo desde 
que se de principio á la elección. , • 
• L X X I , Se- proct l ¡i \ á «,!,:> treinta dias. antes de cumplir 
su término el.Director que concluye : en caso de muerte de-
berá hacerse la elección dentro de quince dias. . 
L X X I l . Entretanto se posesiona del cargo el nuevamente 
nombrado, subsistirá'en el gobierno el que lo esté exercién-
d o | pero al électo se íeá contarán los cinco anos desde el 
dia en qoe'aquel baya cumplido su término, • 
' LXX1IÍ . El THrector-dej Estado solo podrá ser reelegí-
do por una vez con un voto sobre las dos terceras partes dé 
Cada Cámara;... . f vr '( , ' . c r » • - ; .. ' 
Atribuciones del Poder Executivo, 
L X X I V . El Director del Estado es Gefe Supremo de to-
das las fuerzas de mar y tierra. r" ' 
• L X X ^ . ' 'Publica-y hace execaíar las leyes, que han reci-
bido sanción, j •  .• .aoiai'í's»»! famX «IBUI^ Ó 
' L X X V 1 . ' Hace la apertura de las' sesiones del Cuerpo 
Legislativo en- los períodos de renovación de la Cámara' de 
Representantes en la sala del-Senado: informando en esta 
ocasión sobre el estado del gobierno, • mejoras ó reformas," y 
demás 'que -considere digno:de poner en su conocimiento'; 
lo que se publicará por la prensa. . i 
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i J C X V I L Convoca';extraóMinariamenté el Cuéfpo Le--
glislativo, miando así lo exija él interés del jjais,- durante ía 
interrupción de las sesiones, t ...... ; 
• •'LXXVÍli. ' Puede propotíer por escrito al Cuerpo Legis-
lativo en !sus Cauiaías los.proyectos, tnecífdás, mejoras ó re-
formas que estimare necésárias ó cóiivenientes a la felicidad 
áy -Ey táyb ; i : ':y[ - ' ' \ ' ; ''f \ :i ,l i • 
,; L X X l X l " Publica la "guerra y la -paz : forma y da direc-
ción á los exércitos dé- -mar y tieiTá -para defensa del Estado ;, 
y-bíensa del enemig'O. ' | 
L X X X . Rechaza las invasiones de los enemigos exterio-
res ; previene las conspiraciones, y sofoca los tumultos po-
pwlares. -
L X X X I . Nombra por sí, solo los Generales de los exérci-
tos de mar y tierra ; los embajadores, Enviados y Cónsules 
cerca de las naciones extrangeras ; y los recibe de ellas. 
L X X X I I . Nombra y destituye á sus Ministros : la res- • 
ponsabilidad de éstos la determinará la ley. 
L X A X 1 I I . • Puede con parecer., y consentimiento de dos, 
terceras partes de Senadores presentes en número constitu-
cional celebrar y concluir tratados con las naciones extran« e- • 
ras : salvo el caso de enajenación ó desmembración de algu-
na parte del territorio, en que deberá exigirse el conseníi-
mieuto de dos tercios de ía Cámara de R f presentantes. 
L X X X I V . Expide las carias de ciudadanía con sugecion 
á las formas y calidades que la ley prescriba. 
L X X X V . . Nombra á todos los empleos que no se excep--
túan especialmente en esta Constitución y las leyes. 
L X X X V ! . Nombra los Arzobispos y Obispos á propuesta 
en terna del Senado. 
L X X X V Ü . - Presenta á todas las Dignidades, Canongías, 
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Prebendas y beneficios de las iglesias Catedrales, Colegia-
tas y Parroquiales, conforme á las leyes. 
L X X X V I I I . Todos los objetos y ramos de Hacienda y 
Policía, los esíablecimientos públicos nacionales científicos 
y de todo otro género, formados o sostenidos con fondos del 
Estado, las casas de moneda, bancos nacionales, correos, 
postas y caminos son de la suprema inspección y resorte del 
Director del Estado baxo las leyes ú ordedanzas que los ri-. 
gen, 6 que en adelante formare el Cuerpo Legislativo. 
ÜKXXIX, Puede indultar de la pena capital á un crimi-
nal o conmutarla, previo informe del Tribunal de la causa, 
quando poderosos y manifiestos motivos de equidad lo sugie-
ran ó algún grande acontecimiento feliz haga plausible la 
gracia, salvos los delitos que la ley exceptúe. 
X C . Confirma ó revoca con arreglo á ordenanza las sen-
tencias de los reos militares pronunciadas en ios Tribunales 
de su fuero. 
X C l Recibirá por sus servicios en tiempos determinados 
una compensación, que le señalará el Cuerpo Legislativo; la 
qual ni se aumentará ni disminuirá durante el tiempo de su 
mando. 
.SECCION I V . . 
Poder Judicial . 
CAPÍTULO UNICO. 
Corte Suprema de Jvsticia. 
JvClI . U na Alta Corte de Justicia compuesta de siete 
Jueces y dos Fiscales exercerá el Supremo Poder Judicial 
del Estado. 
A C H I . Ninguno podrá ser miembro de ella sino fuere 
Letrado recibido con ocho años de exercicio público y qua-
fenta de edad. 
C O N S T I T U C I O N , p 
XC1V. Los miembros de la Alta Corte de Justicia serán 
nombrados por el Director del Estado con noticia y consen-
timiento del Senado, 
X C Y . E l presidente será electo cada cinco años á plura-
lidad de sufragios por los miembros de ella y sus Fiscales. 
X C V I . La Alta Corte de Justicia nombrará los Oficiales 
de ella, en el número y forma que prescribirá la ley, 
X C V I I , Conocerá exclusivamente de todas las causas 
concernientes h los Enviados y Cónsules de las naciones ex-
trangeras; de aquellas en que sea parte una Provincia, ó 
que se suelten entre Provincia y Provincia, ó pueblos de una 
misma Provincia, sobre límites ú oíros derechos contencio-
sos | de las que tengan su origen de contratos entre el Go-
bierno Supremo y un particular; y últimamente de las de 
aquellos funcionarios públicos de que hablan los artículos 
X X y X X V í l h 
X C V 1 I I . Conocerá en último recurso de todos los casos 
que descienden de tratados hechos baxo la autoridad del 
gobierno; de los crímenes cometidos contra el derecho pú-
blico de las naciones ; y de todos aquellos en que según las 
leyes haya lugar á los recursos de segunda suplicación, nu-
lidad ó injusticia notoria. 
X C I X . Los juicios de la Alta Corte y demás Tribunales 
de Justicia serán públicos: produciéndose en la misma for-
ma los votos de cada Juez para las resoluciones ó sentencias, 
de q nal quiera naturaleza que ellas sean. 
C. Informará de tiempo en tiempo al Cuerpo Legislativo 
de todo lo conveniente para las mejoras de la administración 
de justicia, que seg uirá gobernándose por las leyes que has-
ía el presente, en todo lo que no sea contrario á esta Consti-
tución. 
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h CL • Cádá-seis meses:recibirá de las Cámaras de Justicia, 
una razou éxácta de lás causas y asositos despachados eil 
ellas, y de las que quedan pendientes, su estado^ tiempo <le 
su dilraíiüu'y; maíl los- .de demora: instruida pon el diario 
del despaclio que debetí l levar los escríbanos 'de Cámara ; á. 
fin de que, estando á la mira de que ia justicia sé administre 
coa prontitud, provea lo conveniente á evitar retardaciones 
indebidas.; asboi » b olnJÍ 
_ Ql iL, Los individuos dé esta Corte exercerán el ©a 
por el tiempo de su buena comportacioo ; y no podrán ser 
empleados por el Poder Execntivo en otro destino sin su con-
sentímiénto y;el de la misma Corte. 
, Q l i l . E l Cuerpo Legislativo les desig-nará, una compensa-
ción por sus servicios,,'que-no'podrá ser-disminuida mientras 
permanezcan en el oficio. 
.SECCION V. 
jDeclaracion de derechos, • " 
| b CAPITULO I . 
• i* Derechos de la Jfücion. 
: C I W La Nación tiene derecho para reformar su consti-
tución, quando así lo exija el interés común, guardando las 
formas constitucionales. 
C W La Nación, en quien originariamente reside la So-
beranía, delega el exercicio de ios1 Altos Poderes que la re-
presentan á cargo de que sé exerzan en la forma que ordena 
la Constitución; de manera que ni el Legislativo puede avo-
carse el Executivo ó Judicial; ni el Execuíivo perturbar ó 
mezclarse en éste ó el Legislativo ; ni el Judicial tomar parte 
en los otros dos : contra lo dispuesto en esta Constitución, 
CVÍ. Las corporaciones y magistrados investidos de la 
autoridad Legislativa, Executiva ó Judicial son apoderados 
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t i ) Ja pación, y responsables á ella en los términos que la 
Constitución prescribe, 
CVIÍ . Ninguna autoridad del pais es superior á la ley . 
ellas mandan, juzgan ó gobiernan por la ley ; y es según 
ella que se les debe respeto y obediencia. 
C V I I I . A! delegar el exercicio de ¡su Soberanía constitu-
cional mente, la Nación se reserva la facultad de nombrar sus 
Representantes, y la de exercer libremente el poder censorio 
por medio de la prensa. 
f : CAPITULO I L I - ' • 
fíerechos particulares, 
CI.Y. Los miembros del Estado deben ser protegidos en 
el goce de los derechos de su vida, reputación, libertad, se-
guridad y propiedad. Nadie puede ser privado de alguno da 
ellos sino conforme á las leyes. 
CX. Los hombres son de tal manera iguales ante la ley, 
que ésta bien sea penal, preceptiva ó tuitiva debe ser uná 
misma para todos, y favorecer igualmente al poderoso que al 
miserable para la conservación d e s ú s derechos.' ' ' - • • • 
C X I . La libertad' de publicar sus- ideas' por la prensa es 
un derecliotan; npreeiabío al hombre, como esencial para la 
conservación de la libertad civiTen uñ Esíad'o : se observa-
rán á este respecto las reglas que el Congreso tiene aproba-
das •provisionalmente, basta que ' la Legislatura! las varíe" ó 
modifiqüe?-^5^-''1-5"'^ í '^':^i o*oíí. rt ? fl^fnno ^«8 etwmii; absiíq 
CXÍI . Las acciénes privadas do los hombres que de 
ningún modo ofenden ei orden público' ni perjudican á un 
tercero, están solo reservadas á Dios, y exentas de la auto-
ridad ad de los Magistrados. " ' • 
' CXÍ1Í, Ningún habitante del estado será obligado á hacer 
lo que no manda la ley, ni privado de lo que ella no prohibe. 
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C X I V . Es del interés y de! derecho de todos los mieni. 
embros del Estado el ser juzgados por jueces los mas libres, 
independientes é imparciales, que sea dado á la condición de 
las cosas humanas. E l Cuerpo Legislativo cuidará de pre-
parar y poner en planta el estabJeciraienío del juicio por 
Jurados, en quanto lo permitan las circunstancias, 
C X V . Todo ciudadano debe estar seguro contra las re-
quisiciones arbitrarias y apoderamiento injusto de sus pa-
peles y correspondencias. La ley determinará en que casos 
y con quejustificacion pueda precederse á ocuparlos. 
C X V I . Ningún individuo podrá ser arrestado sin prue-
ba al menos se mi pierna ó indicios vehementes de crimen, 
por el que merezca pena corporal; los que se harán constar 
en proceso informativo dentro de tres dias perentorios, sino 
hubiese impedimento; pero habiéndolo, se pondrá cons-
tancia de él en el proceso. 
C X V I I . Las cárceles solo deben servir para la seguri-
dad y no para castigo de los reos. Toda medida que á 
pretexto de precaución conduzca á mortificarlos mas allá de 
lo que aquella exige, será corregida según las leyes, 
C X V l l l . Ningún habitante del Estado puede ser pena-
do, ni confinado, sin que preceda forma de proceso y sen-
tencia legal. 
casa de un ciudadano es un sagrado, que no 
puede violarse sin crimen | y solo podrá allanarse en caso 
de resistencia á la autoridad legitima. 
C X X . Esta diligencia se hará con la moderación debida 
personalmente por el mismo Juez. E n caso que algún ur-
gente motivo se lo impida, dará al delegado orden por es-
crito con las especificaciones convenientes, y se dexará 
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copia de ella al individuo que fuere aprehendido, y al duepp 
<áe la casa si la pidiere. ' 
' C X X J . tas antefieres ^isposicipne? relativas á la segu« 
ridad individual no podran sií¿pénderse0 ' "* ' 
' C X X Í I . Quando por un muy remoto y extraordmarip 
aconteciniientOj qiite compirbméta la tranquilidad pública ó 
la seguridad dp la Patria, no pueda oJjserVarse quanfo en 
ellas se previéné: las autoridades que se yi^sen en esta 
latal nepesidad daián inpiediaíamente razón de sil conducta 
al Cuerpo Xegisla'tívo; quien e^|imjtiará-lo^ mofivois de | | 
TOedida y el tiempo de stí duración. r 
( 3 X X I I I . Siendo |a prppiedad un derecho sagrado é in-
Tiólable, los miembros del Estado no pueden ser privados 
de ella úi gravados en sus facultades sin el consentimiento 
del Cüerpó Lfegislatívo, h por un juicio conforme á las leyes. 
CXXÍV. Quando él ínteres del Estado exija que la pro-
piedad de algún pueblo ó individuo particular sea destiha-
da á los usos públicos, él propietario recibirá por ella una 
Justa compensación; • a • • . 
• • C ^ X V . - - 'Ningutío sera obligado á prestar auxilios de 
qualquiera clase pára los exércitos, ni á franquear su casa 
para alojamiento de un cuerpo 6 individuo militar, sino de 
orden del Magistrado civil según la ley. E l perjuicio que 
en este caso se infiera al propietario, será indemnizado com-
petentemente por el Estado, = ' 
1 C X X V I . Todos los miembros del Estado tienen derecho 
para elevar sus quejas y ser oídos hasta de las primeras au-
toridades del pais. i 
C X X V I L A ningún hombre ó corporación se concederán 
ventajas, distinciones ó privilegios exclusivos, sino los que 
sean debidos á la virtud p los talentos: no siendo estos trans-
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misibles á los descendieníesj se prohibe conceder nuevos 
títulos de nobleza hereditaria. 
CÍXXVIlí.- Siendo los indios ig-üaíes en dignidad y en 
dereclios á los demás ciudadanos, gozarán d» las mismas 
preemihencias y serán regidós por las mismas leyes. Queda 
extinguida toda tasa ó servicio personal baxo qualquier pre-
texto ó denominación que sea. E l Cuerpo Legislativo pro-
moverá eficazmente el bieti de los naturales por medio de 
leyes qué mejoren su Condición hasta ponerlos al nivel de 
las demás clases del Estado. 
CXX1X, Queda también constitucional mente abolido el 
tráfico de esclavos, y prohibida para siempre su introducción 
en el territorio del Estado. 
" -SECCION. V L 5 ' 
Reforma de la Cónstitucion* 
C X X X . !En -ninguna de las Cámaras del Poder: Legisla* 
tivo será admitida una moción para ia reforma de uno o mas 
artículos de la Constitución presente, sin que sea apoyada 
por la quarta parte de los miembros concurrentes, 
C X X X I . Siempre que la moción obtenga diclia calidadf 
discutida en la forma ordinaria, podrá sancionarse con dos 
tercias partes de votos en cada una de las Salag: que el ar t i -
culo ó artículos en qüestion exigen reforma. 
C X X X I I . Esta resolución se comunicará al Poder Exe-
cutivo para que con su opinión fundada la; devuelva dentro 
de treinta dias á la Salo, donde tuvo su origen. 
CXX X11I . Si él disiente, reconsiderada la materia en 
ambas Cámaras, será necesaria la concurrencia de tres quar-
tas partes de cada una de ellas para sancionar la necesidad 
de la r e f o r m a y tanto en este caso, como/en el de consentir 
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el Poder Executivo, se procederá inmediatamente a verifi-
carla con el numero de sufragios prescripto en el artículo 
, C X X X I . 
C X X X I V . Verificada la reforma pasará al Poder Execu-
tivo para su publicación. En caso de devolvería con reparos, 
tres quartas partes de sufragios en cada Sala harán su últi-
ma sanción, 
CAPITULO F I N A L . 
C X X X Y . Continuarán observándose las leyes, estatutos 
y reglamentos que hasta ahora rigen, en lo que no hayan si-
do alterad os ni digan contradicción con la Constitución pre-
sente, hasta que reciban de la Legislatura las variaciones ó 
reformas que estime convenientes. 
C X X X V L Esta Constitución será ¡solemnemente jurada 
en todo el territorio del Estado. 
C X X X V 1 I . Ningún Empleado político, civil, p i l i ta r ó 
eclesiástico podrá continuar en su destino sin prestar jura-
mento de observar la Constitución y sostenerla. Los que 
de nuevo fuesen nombrados ó promovidos á qualesquier em-
pleos : ó á grados militares 6 literarios: ó se recibieren de 
alg ún cargo íi oficio público, otorgarán el mismo juramento. 
C X X X V I I T . Todo el que atentare ó prestare medios para 
atentar contra la presente Constitución, será reputado enemi-
go del Estado y castigado con todo el rigor de las penas 
hasta la de muerte y expatriación, según la gravedad de su 
crimen. 
Dada en la sala de sesiones, firmada de nuestra mano, 
sellada con nuestro sello, y refrendada por nuestro Secreta-
rio en Buenos-Ayres á veintidós de Abri l de mil ochocien-
tos diez y nueve, quarto de la independencia.?= Dr. Gregorio 
M C O N S T I T U C I O N . , , 
¥ mié». Diputado del Tmuman* Presidente—Dr. José M i 4 
riáno Serrano, -It íputado por Charcas; .iVice-Presidcnté-r-í" 
Pedro León Gallo, Diputado por Santiagp del Es tero^ . 
Tomas Godoy Críra^ Diputado púr Mendoza—Dr» Antonio 
Saenz; Diputado por Büenos'Ayfesi--\Ticente López, DU. 
putadO' de Biienos-Jlyres—Alexo Vúlegas^ Í>iputado por 
Córdoba—Dr. Teodoro Sánchez de Bustaraanter D i p u t a d á 
por ta ciudad de Jvjuy y i n iemiorío-~Dr,! José Severo 
Ma1ab,iay, Diptctadfp por , Charcas^Mignel de Azctótenag-a, 
Diputado por Biienq$-¿4yres.—Licenciado Benito . Lascano 
Diputado por Córdoba—Jairne Zudañesj l^í^wíacfp por 
Charcas—^v* José JMigwel Díaz Yéiez^ Diputado .por Tu^ 
cuman—Ju&n José Paso, Diputado pgr Buenos-JLyres—* 
Matías Patrón, Diputado por Biienos-¿dyres--~-J}r* Doming-o 
Guzman, Diputado por San Lids—Dv. Pedro Ignacio de 
Castro Bmyos, Dipüiado por la Rioja—Vedro Francisco 
TTriarte, Diputado por Santiago del Estero—Juan José 
Viamont, Dipidado por Buenos~Ayres~~J)r, Pedro Carrasco 
Diputado por Cochahamba—Dr* Pedro Ignacio Rivera, D i -
putado por Mizque—Br. IAHS José Chonoarin, Diputado 
por Buenos-Ayres.—Dr. José Andrés Pacheco de Meío? 
Diputado por Chichas—Dr. Manuel Antonio Acevedos 
Diputado por Catamarca— 
D r . José Eugenio de Élias~-¿Secretatiée 
APENDICE 
A LA 
b nis t i t .ú c i o ni 
¿ Mientras Isi íiégtsísitura arregla el-métaáo pdr el que puei 
m vérificarse cómodamente . la elección de un Diputado por 
cada veinticmcp mil htabitaríiesj ó doa fracción que iguale el 
número de diez y seis mií, se hará la que corresponda pará 
la próxima Cámara según la base y en íá forma que previéne 
el Reglamento provisorio, 
2 • 
É n caso que alguna provincia tenga dentro de su depeií¿ 
áencia menos cíe tres Cabildos, siendo dos elegirá cada uno 
áe ellos para el nombramiento de Senadores tres electores^ 
de los que uno sea CapituíaV y los otros dos vecinos con el 
capital que designa el articulo x i v . de ía Consiitucion. Si ía 
provincia tuviere dentro de su comprehension un solo Ca-
bildo, elegirá este seis electores, mitad capitulares y mitad 
vecinos con el capital indicado; quienes procederán á verifU 
6ar la éleécion én la forma que expresa el éitado articulo, 
3 
La Legislatura reglará desde que parte del proceso y en 
que forma debe verificarse la publicidad de los juicios de que 
trata el á r íkulo xcxx-
41 A P E N D I C É , 
4 
Sin embargo de que el Congreso al formar la presente 
Constitución, ha procedido sobre principios de incontestable 
justicia, en uso del derecho que el pais actualmente libre tiene 
para consolidar su libretad, establecer el orden, y procurarse 
las ventajas de una administración: que constitucionalmente 
reglada debe lograr con mayor celeridad que qualquiera otra 
el allanamiento del territorio entero, y el goce de una sólida 
paz para todas las Provincias de la Union; no queriendo decli-
nar un punto de La liberalidad de sus principios y considera-
ción á los derechos de las Provincias hermanas, que no han 
podido concurrir á la formación y sanción de ella; lia decreta-
do, se conceda á todos los Pueblos de! territorio del Estado, 
luego que concurran todos por medio de sus Representantes, 
la facultad de promover y obtener en la primera Legislatura 
reforma de los artículos de Constitución en los mismos tér-
minos que se han establecido; de modo que puedan las mo-
ciones de dicha clase ser admitidas si se apoyan por dos mi-
embros, y resolverse con un voto sobre dos terceras partes 
de cada Sala, 
TRATAMIENTO. 
Los tres Altos Poderes reunidos tendrán el tratamiento de 
Soberanía, y Soberano Señor por escrito y de palabra. 
E l Congreso Nacional compuesto de las dos Cámaras, que 
constituyen el Legislativo, tendrá el de Alteza Serenísima 
1/ Serenísimo Señor* 
A P E N D I C E . 42 
, 7 
Cada una de las dos Cámaras del Legislativo, y los Su-
premos Poderes Executivo y Judicial, separadamente ten-
drán el de Alteza solo, por escrito y de palabra: y el de 
Señor al principio de las representaciones que se les dirijan, 
8 
CEREMONIAL DE ASIENTOS. . 
En la apertura de las sesiones del Congreso, que hace el 
Executivo en cada renovación de la mitad de la Cámara de 
Representantes, á que deberá concurrir la Alta Corte de 
Justicia, presidirá la ceremonia el Director del Estado á la 
derecha del Presidente del Senado, que hará de V i ce-Pre-
sidente, ocupando arabos el centro d é l a testera: por los 
lados se sentarán á la derecha el Presidente de la Cámara 
de Representantes, y á la izquierda el de la Alta C ó r t e / 
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Ocuparán la derecha de ía Sala los Senadores, y los Re-
presentantes la izquierda. En seguida de aquellos se senta-
rán los miembros de la Al ta Corte. 
i O 
INSIGNIA. 
Los Senadores y Representantes, mientras exerzan el car-
go, usarán de la insignia de un escudo de oro que en el centro 
tenga gravado este lema—Ley—orlado con dos ramos de 
diva y laurel. 
A P E N D I C E . 
Lo traerán pendiente del cuello los Senadores con un cor-
don de oro, y los Representantes c ^ n ' ' ' M ' ' ' d é ^ i a f e £ y '^QÍ 
drán usar 4f? él deElro y fuera de |a Sala, • 1 : - • : : 
'f ^ 
tos miembros de ía 41 ta Corte vestirán la toga quando 
ge presenten en |rage de ceremonia ; y fi^era de-esté casó 
•podrán usar de un escndo de oro que en el centro : tengá 
éste lema—Justicia—orlado del mismo modo-que el anterior^ 
y pendiente del cuello con un coídon mezpiado dé oro y 
¿plata,-— *•* '•• ' Í; . . .::f .V : ' -->' .... • i - . , <>.' :: 
Sala del Congreso en Buenos-Ayrps, Abr i l treinta de i n i | 
ocbocieaíos diez y nueve.—Doctor Gregorio Fünés::- Pres i i 
(itente—:Doctqr> Josef Eugf nio (le ^ Kas, • S e c r é t a n o s ., w 
M A N I F I E S T O 
l > e í - ¡gob-erano • ^ angr-fiso General Comtituyenie 
de las Pro vimias-Umdqs• en .Sud América m í dar 
la Constitución. 
JIJANDO presente' la historia .kylysi e.cíatles .^; venideras' 
ei .quad.rq de riutisíra:TevoluGÍon,,j,:no-podra!n , excusarse, de 
confesar, que hemos andado esta, carrera con esa ma^stupsa 
simplicidad con que dá sus pasos la naturaleza. Borrascasj 
tempestades, erupciones volcánicas : nada perturba el; orden; 
de sus leyes, •ni,impide eísíérminp 4q:ue:.debe jlegar. No 
menos que; en e|:órden^iisíCo-hay en el, ór^(en-moral oírps^sa-
Gudirnientos políticos^ que nacen del choque violento de los 
intereses y las" pasiones. Estos , son los que sufrimos .por, 
espacio de 'nueve.años, y los qii^i lian'Concurmlo a separar-
nos de i-Huesíros i altosÍ>desíino^,í; (Son . toda,, - inmóbües en. 
nuestro • prepósitOj-;im han podido, desír t i r e^ e . ínteres que 
. inspira«l.amoi^aI bien :y á ;la,eausa. de la libertad. ...,» . 
Acordaos, .ciudadanos, del niemorabler 25 de Mayo .que 
nos-abrió la vasta y írabajosia carrera de la virtud. DegTa^. 
dados por el largo-.periodo..d.e¿4recie;íiíQs ,aBos,.,Bos vejamos 
bájo-:un gobieriio,'.;.que por Bi>'';debilidad;y.;(siis..desa*íres;,,ya 
no pedia ser,.el agente •tuíeiar de1 nuestra tíuiida existencia.. 
Su plazapareciá . estar vacante-en,.medio del edificio social 
y• todo...tjbnspiraba • u una ;completa disolu-cioxi.. Fué pues, 
que obligados á aseg;urar. eLórdeii púhlico Y, la.-defensa,,del, 
csíadofdimos-'•el--;prkner. paso • de la.,revolución,..reconcen.-, 
íranfl.o-en nosotros mismos.isn gobierno- sin mas límite? de su. 
beneficencia que los de su poder.,, Esta resolución heroica 
causó una alarma general ^ entre, los déspotas subalternos» 
tanto mas terribles,.ensu opi:esioíi .quanto,nías,.vecinos a los 
oprimidos. Una larga, servidumbre, dice un sabio, forma 
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un-deber de resignación y bajeza ; besando entonces el bom* 
ISre con respeto sus cadena •«/tiembla examinar sus propias 
leyes. Esto sucedió á mucbos de nuestros compátriotas 
(con dolor lo decimos) y de elíos compusieron los tiranos sií 
mayor fuerza. Para oponer á su ímpetu una obstinada re-
sistencia,' tódó ciudadano ise hizo soldado ; él corage se in» 
flama, las espadas sé afilan, y él incendio se hace general. 
r Pero todos creímos que la obra cadúcaria en su misma 
cuna sin un Gongréso Géneral, qué fuese el centró de la uni-
dad, diese el torio á las Provincias Unidas,* y avivase esas se-
Mllas de justicia prirUitivá, que la España habia procurado 
sofocar. Pero ¡hay ! que de éscollos vimos levantarse sobre 
nuestros pasos' desde que la discordia hizo resonar su trom-
peta entre nósotros misino^, y Vino en auxilio de nuestros 
enem'lg'ds ! •>Hada"disinifflertidSo 'Desde esté fátaímomento 
qiiedáron corifuódidbs ef dereébo con el intéres, el 4eberi 
cWn la pasión, y lá buena causa Con la mala. Los "gobiernos 
se suceden tumultuariamente como las olas de una mar! 
agitada t se itistála una Asamblea General que desaparece 
como el humo: sopla"España"eritre nosotros el fuego de lá 
disensión: amontona sobre nuestra Opinión ías calumnias 
más groseras1: :iiianda éxércitos éxtePininádores''; 'y los,su-" 
cesos dé'1 la'gWérrá soh'yli 'pir&spéí'os,'"'- ya 'a'd versos. - : 
Tanto como erá mas fatal' nuestra situaciori, se hacia mas 
apetecible esé Congreso Nacional qué destruyese el gérmen 
dlseniinádd dé la disCordiá, y concertase io s medio» de po-
ner lá patria en seguridad.' Ün'grai í designio es siempre, 
irfdepéndiénte dé los si?cosos Moraéntaneos, y sobrepuja á 
tórPa lá iridiscipliria de las pasionés. A despecho de tantos 
pmbaraztísV de tantas trabas,* de tantas contradicciones, 
íipurécé reunidá en la ciudád del Tucunían casi a los seis 
ios de iiuestí o primer aliento la. mísmá répreseníaciort na-
eional que hoy os dirige? GÍii iadanos, la palabra. Yed aquí 
el segundo,paso pon que ioiitamos a la séncilla naturaleza. 
Todo fue preciso sin dudaj para ¿pie se mostrase vuestra 
obra con esa dig'm<iad que coaíiihicaa Ia¿ distancias j los 
eseollos a los grandes acontecimientos.. 
Las conseciieiieias de esa nwbe5 que de grado en grado 
habia obscurecido el horizonte,, úos daban por entosees 
lúgubres presagios, de u«a_ ríiíria.; pr&fíhi». | En que estado, 
tan depldráblé se hallaba la repíiblica| quando se instaló él 
pongreso Nacional! Los exércitos enemigos extendiendo 
ía desolación y sus. cr ímenes: ios nuestros dispersos y sin 
subsistencia í una iifclia escandalosa entré él Gobierno Su-
premo y muchos pueblos de los de su obediencia: el espí-
ri tu de parti lo ocupado en combatir una facción con otra: 
una potencia extrangera que nos observa próxima á sacar 
partido de nuestras discordias j ciudadanos inquieto^ siempre 
prontos á sembrar la desconfianza comprimiendo él Corazón 
de los incautos: él erario público agotado: el estado sin 
agricultura, sin comercio y sin industria Í la secta de euro-
peos españolés conspirando por la vuelta d é l a t i ranía: en 
fin todo el estado caminando de error era error* de calami-
dad en calainkladj á su disolución política:, ved aquí, ciuda-
danos, las llagas de la patria que consternaron nuestras aí^ 
mas, y nos pusieron en él arduo empeño de curarlas.-
Abatir el estandarte sacrilego de la anarquía y lat desp-
bediencia, fue lo primero a que el Congreso dirigió sus es* 
fuerzos. Por un cálculo extraviado, en que las santas 
máximas de la libertad servían de escudo á los desórdenes^ 
se hallaban- desunidas de la capital varias provincias. Este 
«¡xemplo euntag-ioso tuvo íamb.en otros imitadores éti 
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gunos pueblos, ^ ü n de calmar estas inquietudes y hacer-
les ver la demencia de sacrificar la libertad de imaclíós si-
giosva';laí;inde|siea«ienciaí,de.. na momento,-rtomó.'; el .Gonfres'o, 
todas las medidas que pudo dictarle la prudencia. La fuerza 
armíida pone límites a la licencia en unas partes ; un dipu-
tado del cuerpo con el carácter de enviado atraviesa el Pa-
raná llevando por destino realizar uña; .conciliación, cuyas 
basesiífuesen; ían buemt íe,cla ••beneficencia .recíproca, -.y» la 
mas:estrecba cbrdialidád.; ;Para/;q«e,á' la. luz desuna -reilé-
xíoñ fria y; serena^ pudiesen desvanecerse, los prestigios y 
convencerse de que los resultados espantosos de la discor-* 
dia llegaban mas allá de lo que alcanza la iraag-inacioii, di-
rigió-también el Soberano ; Congreso un raanifiesíoslleno do 
vigor, ienieLienguage de la. verdad, -dé: la.,;razon-;y el sentí-* 
miento,^ capaz dé convencér. al mas indócil y (le endulzar 
al mas feroz. Fácil era reconocer en cada línea las ahnas de 
unos ciudadanos que .-sufríamos las emociones dolorosas de 
una; patria desgraciada. . > • • , . 
/ - E x i g í a .la justicia," el -bien; de -la- patria y -.aun- el i-ntereb 
individual,- que ronunciando. una anibicionrconsejera de: crí-
menes y usurpaciones inclinase la balanza el peso de * los 
males presentes y futuros al lado de la causa apoyada sobre 
el-buenjuicio. < Si no sucedió así, a l o -menos el Soberano 
•Congreso ,^ tuvo-lai sólida-satisfacción de manifestar que:sus 
pensamieñtos todós eran á favor de la patria; que estaba 
libre de ese espíritu de^  partido que ciega y degrada-; que 
eo Jiabia profanado-el santuario de la sabiduría traicionando, 
sus altos.- .deberesí-sy .qüe;hablando-.á - los disidentes de sus 
obligaciones^ les feizo ver la- preferenciaque merece.- u.n^ 
virtud -sumisa -y modesta, al arrojo - de ios que 'compranla 
fídebridad por una muerte inútil á la patria. 
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E l Congreso Nacional había previsto de lejos, que en 
un tiempo en que se hallaba perturbada toda la rotación 
de !a máquina política, no era posible restituirla á la armo-
nia de su anticuo curso sin la fuerza motriz de un gobi-
erno, que según la expresión de un sabio es en el sistema 
político lo que ese poder misterioso, que en el hombre 
reúne la acción á la voluntad. Con esta razón general 
concurrían otras de suma importancia producidas por las' 
circunstancias del momento. La r marcha obscura de la in-
triga y los manejos atrevidos de la ambición ííabiaü puesto á 
ía capital en un estado de crisis peligrosa. Por todos se 
deseaba urt nuevo Director, que con su autoridad activa y 
vigilante asegurase Í el imperio de las leyes, protegiese el 
orden, y volviese ai estado su-tranquilidad. A mas de ésto, 
no sin fundamento se esperaba, que un Director Supremo á 
nombramiento de toda la representación nacional fuese mira-
do per las provincias con el agrado, á que inclinan las pro-
pias obras, y no con esa desconfianza5 Oculta que 'en las de 
este género mereeén las agenas. Penetrado de estos sén-
tiraientos el Sobérano Congreso puso sus rairks en un hottí-
bre, distinguido por sus servicios, recotoendable por sus ta« 
lentos, y en su juicio capaz por su política de ¡cerrar íá puer* 
ta á los abismos. Fue esté * ••el Señor Brigadier General ®í> 
Juan Martin de Pueyrredón que felizmente tiene en sus ma-
nos las riendas del estado. Vosotros lo sabéis, Ciudada-
nos, con que pulso y acuerdo ha sábido fijar la suerte 
vacilante de la patria. A su presencia las pasiones agita-
das solo nos dieron aquel susurro que dejan en las ag-tias 
por algún tiempo las grandes tempestades^ Los facciosos 
fueron dispersados llevando con sigo la confusión y sus re-, 
ipordinr^ieníos, 
8 D¿ ^>> 
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E l Soberano Congreso echó de ver que üria m'ágísirá^ 
tura suprema sin una regla propia, que le sirviese de g uiai 
no podía gozar, de solida existencia. Por desgracia el esta-
tuto provisorio que regia al estado, lisongeaudo demasiado 
las aspiraciones de unos pueblos sin experiencia; aflojó algún 
tknta los nudos sociales. E l Soberano Congreso creyó de 
su deber la formación de otro, qué provisÓriaíneníe llenase 
él vacio de la constitución. 
Aunque sin lá recomendación que da la idea de una obra 
permanente, él debia conformarse á los principios del pacto 
social, al genio de lá nación* a, su espíritu religioso, á su 
tíioral, á sus virtudes y á todas las necesidades del Estado» 
Vednos aquí, ciudadanos^ empeñados en dar á la máquina 
políticá una acción sin abusos y un níoviraiento sin destruc-
cioíí. No darémos ; un análisis de su orgaáizacion ¿ porque 
reservándonos hacerlo en breve de la constitución que tomó 
de él mucbos artículos, esperamos esta ocasión paíá que 
juzguéis del mérito de nuestro trábajoi 
Diremos sin embargó, que á virtud de esté fégfaiñénto 
aunque el poder executivo quedó en la feliz impoténcia de 
ser un déspota, con todo recuperó la autoridad dé que se 
hallaba despojado. Sii nombre no fué ya un título vano 
con que se decoraba la nulidad, sino una expresión que 
acompañada del vigor debia sucitar el ré^peío y obrar só-
brelos pueblos con un ascendiente desconocido. Temible 
al mismo tiempo podría romper esos muros impenetrables, 
que parecía poner al vicio á cubierto de todos los esfuerzos 
de) poder. 
No menos en centinela para que el abuso de la autoridad 
no pasase á t i ranía; lo estuvimos también para que la 
libertad del pueblo no degeneiase en licencia. Huyendo 
áe esas juntas tumultuarías para las elecciones de xefes de 
los pueblos, reformárnoslas formas recibidas, y no dimos 
lug-ar á esos principios subversivos de todo j d orden social. 
Tuvimos muy presente aquella sabía máxima; que es ne-
cesario trabajar torio para el pueblo, y nada por el pueblo ; 
por lo mismo limitamós el circulo de su acción á la propu-
esta de elegibles. Fue asi como se consiguió la tranquilidad; 
y que no abandonando los ciudadanos sus trabajos útiles 
por entregarse al discernimiento de materias erizadas de 
febrojos, dejasen de correr como al principio todos los perío-
dos del desorden. 
A merced de estas justas medidas, y de otras que omítiv 
mos, la patria empezó á presentar su frente con otra digni-
dad y tenia en su mano los elementos propios de su fuer-
za. Seis años iban yá corridos en que por parte de la espa-
ña sosteníamos una guerra injusta, insensata y ruinosa : 
solo porque rehusábamos ser sus esclavos. No sin razón 
creíamos, que la vuelta de Fernando V I L al trono de sus 
padres pondría fin á estas calamidades; y que entregan* 
dosé á los movimientos de una alma virtuosa, cuyas des* 
gracias hablan forzado á la fortuna á avergonzarse de su 
inconstancia, reconocería nuestros derechos á la emancipa-
ción. Todos los pueblos de la tierra, unidos de interés 
por la humanidad, tenían fixada su vista sobre este acón» 
trcim'cnto memorable : ó para coronar su nombre de glo-
ria, ó para cubrirlo de una infamia eterna. Siempre rey 
por autoridad y siempre padre por ternura, pudo haber 
hecho la real autoridad amable y cara á los pueblos. Mas ¿ 
que hizo? ¿ Escuchó con agrado la voz elocuente de la ra-
zón ? ¿Tuvo acogida en su ánimo la dulce persuasión k 
favor nuestro ? Los lamentabies gritos de las victimas que 
0»| 
se sacrifieál>an á su nombre, eouHíovíeroB sus entrañas I 
-No; cijadaflanos, nó ? en su alma tenia su trono el imperio 
de la ferocidad, De ella sale una voz que dice, como se 
dijo en otro tiempo contra los Norte-Americanos-—,, con 
pueblos rebelados la clemencia es debilidad; el estandarte 
de la rebelión fue levantado por la fuqrza: caiga sobre 
las n>anos qaie lo desplegaron y sobre todos sus secua-
ces la cruel liacha de la justicia: no demos tiempo áesos 
amotinados para que se acostumbren á sus crímenes, á los 
xefes pára que afirmen su poder, ni á los pueblos para 
que aprendan á venerar sus nuevos amos. A éllos se íes 
dan las pasiones, cómo las armas. Desplegúese á su vista 
la magestad del trono español : ellos se precipitarán á nu-
estros pies, pasando luego del terror »• los remordimien-
tos, «y de los remordimientos al yugo. La piedad en la 
guerra-civil és la mas -funesta, de las virtudes:|'la espada 
una, rvez desembainada no debe .volver-á su lugar,, s i . up 
por-la sumisión';'perezcan- todos si es preciso, y á los que 
escapen de la muerte solo les queden en su alivio ojos 
para llorar," , 
• Los liedlos de este rey inhumano van todos al 'unísono do 
estas palabras. Traed, ciudadanos, á la memoria el tor-
rente de males que ós expusimos en otro manifiesto paté-
tico, si acaso no bastan los que sufrís, para acreditar su 
crueldad. Ignoraba sin duda que la paciencia tiene un ter-
mino, al que sucede la desesperación; que el terror in-
digna mas, que lo que, acobarda a un pueblo armado por 
su libertad; y en fin que la naturaleza se venga de todo 
aquel que se atreve á ultrajarla. 
Para conocer todo el fondo de imprudencia que caracte-
riza los hechos de este rey, echemos ía vista sobre los es-
paíloles <le ia península que irresolutos balancean entre sí 
perseveran baxo el yugo ó se proclainan independientes de 
Fernandoo ¡ Cómo ! ¿ será burlándose de sus vidas que se 
íes inclinará á la obediencia? No servirá inas bien esta 
crueldad para endurecer sus corazones? Sí; nosotros lo 
sostenemos: en esa escuela de sangrej que lia abierto ante 
sus ojos, es donde: ellos -aprenderán á no ser: siervos; Si 
llegan á sublevarsej en ella es donde sus almas vacilantes se 
habrán fortificado contra sus dudas. Ellos vivían perplejos 
sobre abandonar á su rey; la voz del respeto paternal les 
gritaba—deteneos: es vuestro soberano. . . . . . Y tu, legis-
lador imprudente, tú habrás fijado su voz t r émula ; tú lia-, 
brás apagado en ellos la dulce ternura del amor filial; tú 
los habrás precipitado á la insurrecciono - ' 
i Con respecto á nosotros los efectos aun fueron mas justifica» 
dos; sus excesos en uno y otro hemisferio acabaron de borrar 
toda disposición á favor de su vasallage. Perseguidos á todo 
ultrage por su fiereza, él mismo nos hizo conocer que solo la 
Independencia éra l a tabla saludable para llegar á una isla 
afortunada. Dimos por fin el tercer paso, que nos indicaba 
]á naturaleza^- y nos declaramos independientes. Gracias ai 
odio irreconciliable que nos produjo tanto.bien!; ^ Ciudada-
nos, vedos aquí desde esta época en un siglo enteramente 
nuevo : ya no pertenecemos á la España, sino á nosotros 
mismos. Enemigos de un rey ingrato- concentrarémos en 
adelante nuestros proyectos y nuestras fuerzas en el plan 
único de nuestra felicidad. Las almas tímidas^ que solo 
juzgan de la suerte del Estado por las menguadas dimen-
siones de su fortuna, creyeron que nuestra existencia exigía 
siempre estar unida á la de España. Se engañaron. Verá 
jel mundo que podemos ser autores de esta nueva creación*. 
E n efecto ¿ de que aliento vigoroso no se sintieron esfor-
zados vuestros brazos al pronunciar estas palabras ? somos 
ya independientes: somos /iferes / Entonces fue, que lo^ s 
corazones se asociaron para sostener con gloria los empeños 
de esta feliz metamorfosis. Entonces fue, que los himnos 
consagrados á la libertad llegaron á componer una parte del 
culto. Entonces, en fin, que las llamas del regocijo suce-
dieron en muchos á los incendios de la discordia. Ciuda-
danos, no sin la mas tierna emoción observa el Soberano 
Congreso, que un enviado extrangero ( t ) cerca de nuestro 
gobierno, penetrado de los sentimientos que os inspiró la in-
dependencia, informa al suyo por estas clausulas: " ésta fue 
una medida de la mas alta importancia, y ha sido product 
tiva de una unanimidad y decisión arsíes desconocida. . . . . , 
la saludable influencia de este intrépido y decisivo paso fue 
seiíttda á un tiempo en todo el territorio, y dio nuevo vigor 
y fuerza á la causa de la patria y estabilidad al gobierno. " 
• • No era poco Iialjernos desembarazado de enemigos do-s 
mésticés y roto las coyundas de un yogo aborrecido | pero, 
mucho mas pedía de nosotros nuestro propio instiíntOó En-
tablar relaciones amigables con las potencias extrangeras^ 
de quienes podiamos temer que se reuniesen á nuestro co-
mún enemigo, y conseguir el reconocimiento •de-nuestr^ 
independencia; . ved aqui, ciudadanos, ios grandes objetos 
que batt ocupado las mas serias y profundas meditaciones 
• de!. Congreso. Nadie hay que ignore, que para no descar-
riarse en el laberinto de esta carrera es necesario seguir un 
orden de consejos, reílexíones y pensamientos, que. salen 
de ía esféra de los comunes. Nada menos se necesita, que 
(t) Mr. Rodney, primer Enviado de la «ninwiipn que diputó «1 Presidente 
éf los Estados-Unidos de Nórt-Ainérica. 
wn conocikiaicKto cxácio de los intereses que uiién ó desu-
íiea á las naciones: de los objetos que las lisoogean ó las 
irritan t de las fuerzas que disfrutan ó de las que carecen; 
una agilidad de espíritu, que replegandose sin cesar sobre 
stís propios proyectos para extenderlos ó reprimirlos, sus-
penderlos ó precipitarlos, se acomoda al tiempo, se presta 
á los acontecimientos y toma la forma de las circunstanciaos 
pero siíi dependencia de ellas; un espíritu de precaución 
contra la astuta política, que asegura sus negociaciones con 
las desconfianzas, las dirige con desvíos aparentes, las ade-
lanta con lentitudes estudiosas, y nunca esta mas cerca, de 
su término que quando afecta mas distancia ; en fin, un gol-
pe de ojo distinto y rápido que une los objetos á pesar de sus 
distancias, los distingue á pesar de su semejanza, y los con-
cüia á pesar de su contrariedad. 
No creáis, ciudadanos, que ésta sea una pura teoría cóni 
que procuramos entretener vuestra iniaginación. Es si el 
sumario de nuestros pasos en la difícil Carrera de la delicada 
diplomacia. Puesto en nuestras irianos un estado naéieuté, 
inconstituido ¡ qué de difíciles combinaciones no han sido 
necesarias para introducir la razón, armada de toda su fuer-
za, en el fondo de los gavineíes : ó'indiferentes sobre su ^ 
suerte, ó desconfiados de su jus t ic ia , 'ó prevenidos eotítra 
su causa, ó en contradicción con sus intereses, é deténidos 
eñ fin por el influjo dé una política circunspecta! ¡ Que-
de actividad, qué de diligencia para frustrar en las cortes las 
sugestiones emponzoñadas- de la vengativa España, y dejar 
sin fruto sus eternos reseníimientos! ¡ Que de prudencia 
y delicadeza para ajustar negociaciones, sin comprometer 
al estado, con una potencia vecina que nos observa! ¡ E n 
fin, qué de precaución, qué de paciencia para eontener el 
5$ . ' * - • 
genio del mal apoderado de algunos pueblos, formando en 
el seno del estado otro estado aparté, sin inas política qü& 
la de las pasiones, siempre reprimidos por la autoridad 
y siempre en lucha con ella misma! 
Por el mismo interés de nuestra causa, ciudadanos, no 
nos es permitido correr el velo á los misterios que nos ha» 
ocupado con ías demás naciones. Ellos son de tal natu-
raleza, que deben'obrar 'en• silencio y'madurar por pro-
gresos insensibles^y-lentosi La justicia y í-a utilidad común, 
.con que se recomienda, nuestra causa,'son del género subli- • 
rae y do im orden «uperior á los abstáculos que suscita 
la intriga. Asi ellas -minarán sordamante ías opiniones; 
ellas filtrarán como las aguas mansas, y dejando un .depó« 
sito fecundo fníetiñcatk e\ bien con abundancia. Entre-
tanto coníentémonos con disfrutar de -las potencias europeas 
esa neutralidad tácita, fundada sobre el derecho de ig ual-. 
dad entre nación y nación, como otras-tantas personas l i -
bres que viven en el estado de naturaleza. Es sobre este 
principio incontestable,- que no creyéndose ninguna de ellas 
pon acción á mezclarse en los asuntós domésticos de cada 
estado, retiran su cooperación activa''y dejan á las partes 
contendoras de la presente lucha en su pleno derecho para 
obrar según sus intereses. E l comercio, la paz; la bene-
ficencia recíproca, que reclama- la sociedad "universal entre 
todas las -naciones del giobo,- son - los sólidos * bienes ;que en5 
su tribunal merecerán la preferencia sobre- las.'pretensiones 
injustas, y, acal oradas de la España.- *• - , ' • < 
Los cuidados - rde la" guerra y el deseo de tomar mi 
conocimiento --mas- exá-cto-de todas ías relaciones, que unen 
los diversos intereses - del estado,- executaban ai Soberano 
Congreso para trasladarse á la'capital, donde mas en con-'-
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tacto con él Poder Execulivo podría darse á la causa otra 
«eíeridad, otro acierto. No fcíe sino después'' de haber 
fcalraado las agitaciones de varios anarquistas!, siempre em-
peñados en dispütarse las ruinas de la.;Patriap que Aerificó 
el Congreso su ' translacíaiu 1 * ' ' 1 ' *'" 
* Si la naturaleza de un manifiesto, breve y sucinto, admi-
tiese el detal de nuestras'serias'ocupaciones desdé esta épo-
fca, por él déberiais medir,' ciudadanoá, la extensión de nu-
estros cuidados. Reparar los males del éstadoV'al mismo 
tiempo que trabajábamos en formarle la conStituc¡onx mas 
Ventajosa: ved aquí lo que exigía de nosotros un instint© 
laborioso.- \ ? . - ^ 
' La escasa población del estado pedia de justicia, que 
nos acercásemos al origen de un mal que nos daba por 
resultado nuestra común debilidad. Este no era otro que 
él despotismo del antiguo rég imen; cuyos estragos son 
siempre la esterilidad, la incultura y el desierto de los 
Campos. Autorizando el Congreso al Supremo Director del 
Estado para adjudicar tierras baldias á nuevos pobladores, 
quienes cultivasen este árbol de la vkla, di ó la señal dé 
qué se regia por los sentimientos de un-- espíritu repa-
radorv * * ' ''" ' " • ' .-- . ' '• • 
Las calamidades de una guerra larga y dispendiosa te-
man agotados los fondtts" públicos, y gravado el estado con 
una deuda enorme. No podía ignorar el Congreso, que el 
dinero es para el cuerpo político lo que la sangre para el 
humano. Aumentar la masa de estos fondos y mejorar su 
¡¡situación deplorable, fué lo que fijó su solicitud y sus cui-
dados. A este efe cto sanciono el decreto de amortiza-
éion expedido por el Poder Executivo—dictó un logia mentó 
que sirviese de guia á l a comisión'encargada del cobro de 
deudas relativas á ¡a Aduana—aprobó ía rébája efe su aran-
cel—el establecimiento de la caja nacional de fondos de 
Sud América—dio so existencia á un banco de rescate 
para el fomento -del rico mineral de Faraatina—-mandó' 
establecer una callana de fundición-—íuro su aprobación 
el proyecto de una casa de moneda, y trata de íiacerla 
extensiva á los metales de cobre. No es por movimientos rá-
pidos que se pueden restablecer las rentas agotadas de un 
estado. E l tiempo y la prudencia son los que darán .este 
resultado feliz. 
La ignorancia es la causa de esa inmoralidad, que ápaga 
todas las virtudes y produce todos los crímenes, que aflipen 
las sociedades. E l .Congreso con e l mayor interés escuchó 
y aprobó la solicitud de varias ciudades en orden á recaiv 
gar sus propios liaberes para establecer escuelas de pri-
meras letras y fomentar otras benéficas instituciones. 
No hay cosa mas consoladora, que ver propagado el m i -
tivo de la educación pública. Los trabajos consagrados 
por el Supremo Director del Estado al progreso de las letras 
en los estudios de esta capital, y los que se emplearán 
en las demás provincias, servirán con el tiempo para for-
mar hombres y ciudadanos. Sensible el Congreso á sus 
laudables conatos aplicó la parte del erario en las beren-
cías transversales á la dotación de los profesores.. 
Persuadido también de que la instrucción en el ameno 
y delicioso ramo de la historia natural influye con ventajas 
considerables en el progreso de los conocimientos huma*» 
nos, ha protegido las ideas benéficas de un naturalista 
Recomendable por su saber. 
Las recompensas nacionales son un homenage, que la 
• Patria ofrece á. ía virtud, un culto público tributado. a| me* 
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rito, y un estímulo de gratules acciones. Con monumentos 
y signos de honor mandó atestiguar su reconocimiento á 
los guerreros que han señalado su valor en defensa de la 
Patria, y con algunos privilegios exclusivos á favor de los 
inventores ó introductores de las artes ha procurado domi-
ciliar las producciones de la industria. 
Crímenes de revoluciones intestinas contra el gobierno 
tenían atemorizada la Patria por la tenebrosa meditación de 
los completados y sus frecuentes animosidades. Ninguna 
seguridad en el estado, ningún lugar de asilo, ningún fun-
cionario, público sin peligro. E l dolor con que el Congreso 
advertía que nuestros códigos legales no eran suficiente® 
para contenor la audacia de unos hombres profundamente 
corrompidos, le hizo concebir que era preciso crear un nue-
vo tribunal de vigilancia, que con un reglamento acomo-
dado á las circunstancias pudiese detener el curso de estos 
instrumentos de venganza y proscripción,". Una comisión 
militar fue creada, y ella se emplea en purgar la Patria 
de malvados. 
Nunca ha sido el ánimo del Congreso, ciudadanos, llamar 
vuestra atención al pormenor de los asuntos que vuestras 
pretensiones particulares han elevado á su conocimiento. 
No es porque no redunde en su satisfacción el que advirtie-
seis la marcha silenciosa y paciente, que ha llevado en un 
camino escabroso y lleno de aridez. Pero ¿quien podría 
seguir el hilo en este inmenso cúmulo de operaciones? Con 
un ardor infatigable trabajábamos en la constitución, que 
había de consolidar vuestra felicidad ; mas este pesado des-
pacho paralizando nuestros afanes, fue preciso que fiando 
los menos arduos a| juicio de una comisión, quedasen desem- * 
barazadas las atenciones del Congreso para emplearías en 
el principal objeto, de so misión. 
Quando nos diputasteis, ciudadanos; á ía formación de es-* 
te Congreso Soberano,, bien peíieírados , estabais que siii 
una constitución permanente nb podía entrar él estado eá 
la lisia de las nacioaesj .ni llamarse libre y feliz. En efecto, 
¿qué .otra cosa es la constituciónpolííica.de un estado, sino, 
ese solemne. pacto social M|ue ..determina la forma de su 
gobierno, a segúra la libertad .del ciudadano., y abre,'los ci-
mientos .del .reposo público í Desde, luego no .habríamos 
desempeñado los.,sagrados ..deberes de .nuestro ..encargo, s\ 
en la que al presente ós alargamos,, no yieseis en accioii 
ese. derecho incontestable de los pueblos para elegirse la 
\inejor;. /. , , r . - [ - ' : f , , ' r • ..-
, E n un asunto en que empeñaron todo svt saber los Licur? 
gos, los Solónes .ios Platones.y Aristóteles, creyeron vuestros,, 
representantes que sin,¡el socorro d.e la,historia,.de 1.a política^ 
y del .cotejo'de las mejores constituciones iban, expuestos a 
traicionar toda vuestra confianza. Asi es que para evitarlo, 
acercándose á estas fuentes; puras han lacado los princi-
pios, que rigen las sociedades póliticas y los han acomo-
dado a l pacto social que vais á jurar. 
Seguramente podemos decir con igual derecliOj que de-
cia una sabia pluina en.su cásos que k i presente constituciou, 
íio es: ni la democracia fogosa de Atenas, ni el régimen 
monacal de Esparta, ni . la aristocracia patricia ó la efer-
vescencia plebeya de "Roma, ni el gobierno absoluto de 
Rusia,' ni él despotismo de la Turquía, ni la federación 
complicada de algunos estados. Pero es sí un estatuto 
que se acerca á la perfección : un estado medio entre 1« 
convulsión democrática, la injusticia aristocrática,'y el abuso 
del pódér ilimitado, ^ 
Por esta idea aníicipadá ya adtér t is , ciudadanos, qué 
deseando el Congreso Soberano haceros gustar de todas 
'las'ventajas que los hombres pueden gozar sobre la tier-
ra, hk formado'' la. .constitución presente organizando''de un 
¿iodo niixto'loé poderes' Legislativo, Executivo'" y'Judicial. 
Dividir estos poderes y equilibrarlos de manera, que en sus 
justas dimensiones estén como encerradas las semillas del 
bieír público : ved aquí la obra reputada en política por el 
íiltiáio esfuerzo del eipíritu hñniano; y ved aquí también 
con-' la que lia!: asegurado el Congreso5Vüestrá •: prosperidad.-
Ün análisis de sus bases principales ós pondrá, ciudadanos, 
en estado de conocer que ella lleva el sello de la mas pro-
funda - reflexión. -' Bflntiot uní! 
•-Por la 'tiíiéraa >; coüstituckítí': del hombre, por : la forma-
ción de las sociedades, y por una grande serie de monu-
mentos históricos descubrió el Congreso esta importante 
verdad—que no puede ser por mucho tiempo un pueblo 
libre-y féiiz, sin que'sea su propio legislador. Pero quan-
do ;qaédó : convencido dé su -fuerza, lo estubo en igual gr&« 
do, que su concurso inmediato á la formación de la ley íé 
común icaria el carácter que llevan siempre las obras del 
error, del tumulto y las pasiones. Una asamblea numero-
sa de hombres, por la mayor parte ignorantes, divididos 
por épinioRes, por principios, por intereses, y agitados por 
todo lo que fermenta al derredor de sí, no puede produ-
cir leyes SÍ bias. Para hacer buenas leyes, dice un filósofo, 
se necesitan cabezas frias y corazones puros, Pero quando 
esto fuese posible en pequeños pueblos, no lo seria en los 
vastos estados,« : 
Estos principios eoncluyen la necesidad de exercer los 
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pueblos su potestad legislativa por otras manos distintas 
,cle las suyas, pero elegidas por ellos mismos; y la razoii 
que lia tenido el Congreso Constituyente prna formar otro 
compuesto de dos Cámaras, una de Representantes y otra 
de Senadores. E l pueblo es el qrígen y el creador de tod? 
poder; pero no ppdiendo exercer por sí mismo ej Legisiat^ 
yo, és este augusto Congreso el depositario, de su confianza 
para este ministerio. . , t . . . .: , - -„; 
En la amovilidad de los Representantes y Cenadores no 
lia procurado manifestar, menos cordura esfe ¡Congreso. 
^To bay sentimiento, mas natural: al hombre, que el de 
extender el poder de que está revestido. Pero tm lioia-
bre transeúnte en la carrera de los empleos, no puede se? 
tentado con el goze de una fortuna fugitiva. ¡Fue pueg 
por eso, que el .Congreso.Constituyente puso límites á es, 
tos carg'qs.. B|,lfíJg.¡ ...<••, t: :>!V?.. ^  .•.»-. ¥¿\ , 
i Debe también reconocerse sp previsión fixando á tiem-
pos s^ñ^Iadps las sesiones del cuerpo Legislativo. Ha de-
mostrado Sa experiencia^ y parece, estar , en la flaqueza nat 
tural del hombre, que una; asamblea legislativa; siempre 
en fatiga buscando materia á sus perpetuas deliberaciones, 
nunca puede ser tan feliz que la encuentre .tal, quaí ella 
conviene para sancionar leyes justas y proporcionadas ,a 
Jas públicas, necesidades. En este, caso la ;misraa multi* 
plicidad de leyes, que siempre se ha mirado, conio ísinto-
ma de, corrupción, las desnuda de ese caráete*'sagrado que 
comunica su importancia u^ida á su singularidad. 4 ; e 
Siguiendo el plan que se habia trazado el Cpngreso Cons-
tituyente, como encargado para levantar .el edificio social, 
procedió á la creación del Poder Executivo. , Todo quanío 
puede influirá cautivar el entendimiento le había persua* 
áido, que .el hombre, nunca puede gozar de, libertad bajo 
un gobiejrrno, donde se hallen amalgamados sobre unas raa^ 
nos los dos poderess Legislativo yOEsecutivo. En efecto: 
la voluntad del qué manda es entonces la suprema ley» 
tentó mas rápida en «u execucioo, quanío es mas vivo su 
propia interés. Obligado pues á dividirlo, revistió con este 
alto poder á un solo Director Supremo* • * • ,. 
Advertis aqui, ciudadanos, la sabiduría de eáia. medida* 
En la exécuckm de las leyes un centro único de poder 
siempr^ lia sido necesario para «pife ellas sean superiores 
k todos los obstáculos. Libre entonces él magistrado su-
premo de concurrentes Henos dé las desconfianzas y los 
zelos, qué inspira ftfti* odiosa rivalidad, él sabrá condu« 
Cir: al puerto el bajet del 'estado por* entre borrascas y 
precipicios.; La atíarqufa abré la puerta á la tiranía, y la 
tiranía forja los yerros cíe la esclavitud. La unidad de! 
poder previene estoá inconvenientes. A su presencia de-
saparecen las turbulencias ; y el trono de la léy sé deja vef 
en todo su esplenden 
Kódeando la constitución á este primer mag-istrádo de uña 
graridé dignidad f fuerza física, es como se lia propuesto 
imprimir én los ánimos un respeto saludable y ponerlo 
en aptitud dé pfotejer laá instituciones, en que t.stá fun-
dada la prosperidad dé! estado. Entre otras muchas atri-
buciones él es el Xefe Supremo de todas las fuerzas de 
mar y tierra ; inspector de todos ios fondos públ icos ; dis* 
pensador de todos los empleos; tiene un influjo inmediato 
en h s tratados con las naciones extrangeras • publica 
la guerra; la dirige en todo su curso; propone al Cuerpo 
Legislativo proyectos, que estima convenientes á la felíd, 
dad de la Patria ; manda ejecutar todas las leyes; examina 
las que de nuevo se meditan, y gma cíe un VPÍO moderá-
<io» Así es, como esía suprema magisírafura tiene en sus 
manos todos los resortes del gobierno; y asi es también, 
corfao se lialia auíoriza'da para reprimir la audacia de los 
prevaricadoreSi, que eon nltrage de las leyes procuran ser 
autores de una política subversión. 
Con sobrado acuerdo no quiere la constitución, que el 
Supremo, •Director del Estado teng-a• •la-iniciativa- de • las.le-
yes, n i meóos un veto absoluto,.; Nada sería tan,, peligroso, 
como el revestirlo de estas prerrogativas. ¿ Que.,iotra. cosa 
produciria esa iniciativa sino tener siempre subordinado el 
exercicio dé la legislatura á los antojos del Executivo ? Y 
ese veto, absoluto que-nos daria por. resultado, sino abrir 
la puerta, á la discordia ;-tentar: al gobierno paEa,,qne in-
vada en su totalidad lo que .ya en parte le pertenecía | 
y corromper los ipiembros que puedan oponerse á su anif 
bicion ? Cierto és que el que tiene en sus manos las rien-
das del; gobierno, ,,y ques,como á un centro .común llama 
todas las partes de la administracÍQnrííÍebe;, cono^r - tod^ 
las necesidades, del estado y promover loa. medios - que in-
fluyen en su aliyio j pero, es en • fuerza de estas: -mismas 
consideraciones, que la constitución, le. autoriza, para ..pro-
poner proyectos .conformes: a su carácter, á sus costumbres, 
á su .presente situación, y aun á préducir un ve^o mode-
rado, que -no pasa.ndo.de una siiuple;censura es mas análo?. 
g'o á la naturaleza de .su poder, 
A las dos instituciones sociales, de que: basta aquí herno^ 
liecbo mencioa, añadió el. Congreso Constitoyeníe una: Corte. 
Supremaíde Justicia con. la investidura.del,,poder judicial^ 
Razones - no menos,.,poderosas, .que las ,pasadas dieron na1-, 
f imienío á esta •separación. Un legislador y juez á un mis-» 
• y 
•mo tiempo,,-vehdria-á-«er no pocas• veces^juez en'su pro-
pia causa. No parece sino qué en cierto modo veng-a 
el íegisladoi? su ofensa personal, quando juzga del «lírage 
.inferido• á su misma l ey : teniendo: entonces>que infligir -pe-
nas contra el. transgresor, se .halla i ex puesto éste á ser víc-
tima rfe su pasión. Otra es la disposición de un mero juez, 
cuyos sentimientos menos agitados, porque no ve insultada 
ninguna de sus obras, escucha en silencio la voz de la 
flülitu'riii; f- ••u..-:-;,:; ''l> '-h niQpim «1 á ííslrm m 8pi«Bi»-i,b 
Por lo demás, las funciones de ios que exercen este po-
der se reducen á sostener con fuerza la verdad en el tem-
plo de la justicia. A fin de que ellos sean órganos fieles 
de. la ley, instruyéndose constantemente de su espíritu, dis-
pone ¡a-constitución, que duren en-; sus-plazas lo que dure 
su probidad de vida y; buena opinión. Poderlo todo á 
favor de la.Jusíicia, y no poder nada á favor de sí mismos, 
es el estado en que la misma constitución pone á estos mi-
nistros. : E l texto de la, ley claro y expreso és todo lo que 
ellos'pueden sobre e l ciudadario.. De este?.modo,--quedan-
sin efecto los consejos peligrosos de ese amod-propio, que 
con interpretaciones arbitrarias as;)¡ra á capitular con la ley 
y encontrar un medio aparente entre el vicio y la virtud. 
Nada habría hecho el Congreso constituyente, si dividi-
endo los poderes no los 'hubiese equilibrado de ! manera, 
que .el exereicio de cada, uno se lialkse contenido en sus 
Justos límites. Mas ó menos autoridad de la que-les cor* 
respondía; ó hubiese favorecido el desorden, ó provoca-
do á la insurrección, ó consagrado la tiranía. Demos por 
ahora, ciudadanos, una ojeada ..rápida sobreda Gonstitucion 
presente, y veremos alejados de ella estos escollos. 
J.a facultad de formar leyes seria por lo común llevada 
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á los iikímos excesos, si (jadiase perder dé vista que 
objeto es unir á los ciudadaiíos por m ínteres común... Ló^ 
hombres entonces, opresores íí oprimidos^ sufririán los misí 
inos males que eií el: estado de naturaleza. Advertid, cW 
dadauos, la .desvelada atertcion del Congreso Gohstituyente 
para contrafcdanzear esa facullad y prévenji todofe- sus abo* 
sos. Pasemos en silencio las tormalidadés de la consti-
tución para que teiiga acceso ün proyecto de ley; nada 
digamos en orden á la mayoría de sufragios requerida e« 
stt aprobación í y fijemos ía Vista, así sobré el infínjp de 
los dos cuerpos deliberantes- corno sobre él qúe tiene e! 
éxecutivO en la formación de la ley; Persuadido el Con-
greso, que sin que ésta fuesé pesada en . distintas balan-
«ÍÍS, j amás presentaría la imagen de la imparcialidad, fue 
que dividió en dos cuerpos de intereses distintos por a l g ¿ 
nos respectos ese Poder Legislativo*, Una Cámara de Re-
pi esentantés y un-Senado son esos «cuerpos éñcomondadoi 
«íé esta augusta .funciona Leyes iniciadas en qualquiérá 
de ellos, discutidas eii ambo^j pagadas por la prueba de 
la censura del Executivo, revisadas nuevamente y sancio-
nadas por dos tercios de sufragios; j amás podrá dudarse 
que son el fruto de la reflexión profunda, del juicio seve-
ro, de la madurez del espír i tu; y que equilibrando así los 
poderes la Constituciónj purifica las leyes de todas las su-
gestiones del amor propio, y aun de las pequeñas faltas 
del déscüido. 
No seria menos funesto á la libertad el Poder Execu-
tivo, que el Legislativo sin equilibrio, si revistiéndolo el 
Congreso con la fuerza armada no hubiese tomado en la 
Constitución las medidas, que d íc ta la prudencia para man-
tener la balanza en igualdad. Sabido és, que las leyes en-
inuíJeceB á vista de la fuerza. Un magistrado armado 
siempre es • mpreiidedor; y de ja violación tie las leyes 
á la tiranía eí camino es corto. Pero^ ciudadanos, vivid 
seguros de esta usurpación. La fuerza física, que rn la 
jpaz'sirvs de apoyo al Execudvo, se -h^lla mitigada por 
j a fuerza moral que sirve de baluarte al Legislativo. Esa 
confianza entera, ese amor sincero dé los pueblos i unos 
Representantes de su ejeccion,- depositarios fieles de su'for-
íima, de su libertad y ami de su éjdstenRia; y cuya causa 
personal se baila identificada con la soya: ved aquí, ciuf 
dadanos, én lo que ella consiste. Seria demasiada pre-
sunción (le un Magistrado Supremo persuadirse,1 que en 
oposición de esta fuerza moral podía invadir impunemente 
los derechos sagrados de la Legislatura. En la escuela 
de todos los siglos debería haber aprendido, que esa fuer* 
ssa moral, aunque fundada sobre las fibras blandas del 
corazón y del celebro, es incontrastable; y que aspirar á 
destruirla, es destruir su poder mismo. En efecto: los 
pueblos no tardarian en - armarse para vengar una ofensa 
que mirarian como propia, y aniquilar un temerario que 
intentaba construir su fortuna sobre las ruinas de la l i -
bertatLw - - . • r . 
Sin duda que la guerra puede ser la ocasión mas favora-
ble á ese ambicioso, para poner en práctica el desdichado 
talento de no escuchar la razón, y procediendo por la via de 
hecho atacar vuestra libertad, Pero entrando el Congreso 
Constituyente en el corazón del hombre, y conociendo la 
march i de las pasiones, previno las consecuencias de este 
paso resbaladizo. - Cbn^ ese instinto de precaución, que ha 
presidido á sus deliberaciones, equilibró los pasos de la 
guerra. E! Congreso Soberano la medita, la ajusta, y la 
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declara: el Poder Executivo ía publica, levanta los exer-
citos y los dirige. Pero aun hay mas: sin los nuevos sub-
sidios que ella exígé-j nada hará ese ambicioso sino vanos 
esfuerzos coií que contentar su pasión. Su facultad se ex-
tiende al desnudo iiéc'bo de solicitarlos ; la del Congreso 
á alargarle la mano con medida,' y hacerle siempre sentir su 
dependencia. 
Qoarído el" Congreso Consíitíiyente autorizó al Poder Exe-
cutivo con Ta'doble facultad de disporier 'dé los fondos pú-
blicos,''y distribuir honbrés y dignidades, bietí sab ía lo qué 
ella puede en las manos de un ambicioso para ganarse alia-
dos, corrompiendo la virtud misma ; pero también sabía, que 
la'Constitución'abria caminos para deteneilos en la carrera 
de sús'-'eñipresas. Contra-ese principio desorganizador, qué 
nace,' crece "y se fortifica e'ñ 'él seno de la corrupción, c|uiere 
la ley fundamental que el Poder Executivo vaya enfrenado 
por las - reglas que establece el 'Legislativo en el manejo de 
los caudales f y qii'é,'sres de su resorte poner empleados en 
los: puestos; sea táinfbíen del de éste ultimo acusarlos por 
una Cámara, y separarlos por la otra. Así se vé, que'las 
desviaciones del-Gobierno Supremo se hallan contenidas en 
esta parte por la Constitución, y reducido su influxo al puro 
\fí^§éc¡$f}'.«tn-^stm fes 'i^aso jíiq smrrg <ii jnp BL Í^. . 
Si analizamos mas- lá Coiistiíu'cion, todo nos hará ver que 
ef'íá trazada en justas•propóreioiies. E i Executivo celébra 
los tratados con las demás naciones ; el Senado los aprueba 
ó: rechaza seguá la forma constitucional, : Nada mas en el 
orden de los priñc'ipios^ que''deben regir á una nación sabia 
y-ze!osa de'; su'libertad.' Ef'objeío dé' esos tratados es con-, 
servar la balanza política enfefé-sus diversos intereses y fuéiv 
zas ; es combinarlo'de tal modo'qne ninguna potencia'pueda 
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prevalecer sobre las otras, oprimirlas ó conquistaríais. La 
razón clama porque el primer magistrado de la república, 
cuyo destinó es poner en movimiento todos los ramos de la 
administración, penetrar pór sus embajadores los gabinetes 
de los príncipes, y arrebatarles sus secretos: tenga una 
parte muy activa en la celebración de estos convenios ; pero 
se trata de la suerte del Estado, y en estos asuntos su poder 
no es mas qhe Im anillo, qué enlazado con. el Legislativo for-
man ia cadená social. La concurrencia de ambos es la que 
comunica la chispa eléctrica, que da la vida á la sociedad. 
Acabando de hacer ver el equilibrio de esta ley consti-
tucional, llamamos vuestra atención, ciudadanos, á la 11-
fcertivd d é l a prensa que wfranquea'con generosidad. .Cons-
tituido er'pueblo en- tribu nal censorio, puede - decirse que 
llegó á su perfección el equilibrio de los poderes, y asegu-
ró sus bases la libertad civil. Sin esto la verdad débil en 
' tiempo de vuestros tiranos no se atrevía á ver la luz, y tem-
blando'ante los mismos que debia intimidar, merecia la 
censura que debia hacer, Pero ¡que fuerza varonil, que 
energía la de esa verdad qoando con la libertad de la prensa 
recobra sus derechos! ¡Que aguijón pá ra los buenos y que 
freno para los hombres que abusan de su poder! Acorduos, 
le decia á un príécipe un filósofo, qué cada dia de vuestra 
- vidk'es mía oja de-tu historia. • :Ninguno hay tan inmoral y 
bajo, para el que la estimación pública no sea en el fondo 
del alma un decidido objeto de su amor propio. Esta 
libertad bien empleada os hará hablar con esa noble firme-
za, que el amor constante de la patria inspira á todo buen 
cmdadkno; y hará que se avergüenzen los malvados de pa-
recer á la faz de vuestro tribunal. 
Quando el Congreso Constituyente, equilibrando los po-
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dereK, se propuso establecer la libertad sobre bases inmó-
viles: sabía muy bien, que eu este cboque perpetuo de los 
pesos daba algún alimentosa las agitaciones moderadas. 
No creáis, ciudadanos, que ellas pqedan llevarnos al seno 
de la anarquía. Una libertad bi«n afirmada pre viene siem-
pre ese desorden social. -La balanza de los poderes está 
•equilibrada; los derechos tienen garantía ; y la licencia un 
freno. Temed, «í, quando nos vieseis (por servirnos de la ex-
presión de un sabio) vegetar en un reposo parecido a! en-
torpecimiento de un paralítico. La ambición siempre se 
aprovecha del sueííd de los demás ; y ella minea duerme» 
Para el filial complemenío de la constitución, no ha omi-
tido el Congreso Constituyente la declaración de esos vues-
tros derechos esenciales, de que ó'jamas pudisteis renunciar 
sino en parte, ó que había adulterado la corrupción. Fue 
preciso á vuestros tiranos, que cerrasen los archivos de la 
naturaleza para que no pudieseis encontrar los justos títulos 
de vuestra libertad, igunldad y propiedad. Ellos se os 
abren á vuestra vista. Ellos borrarán de vuestra memoria 
la humillante historia de vuestros antiguos ultrages. Ellos 
desterrarán las preocupaciones de esos seres privilegiados, 
que iosoltaban con su fausto vuestra miseria. Ellos deben 
dar emulación á los talentos, aplicación al trabajo, respeto 
á las costumbres. Perpetuamente respirareis en adelante 
e l amor al bien, á la patria, á la justicia. 
De intento no ós hemos presentado hasta aquí la reli-
o-ion católica, apostólica, romana, como la dominante entre 
nosotros, y como la primera ley del estado. Acreditar esta 
resolución entre pechos tan religiosos, acaso lo mirariais 
como ofensa y creeríais que se aplaudían vuestros represen-
tantes de no haber cometido un delito. Dejemos ese cuidado 
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principalmente par.i ÍU|U< «los estados, ti onde una friminal 
filosofía pretende sostitnir aus miserables lecciones á las 
máximas consoladoras de un evangelio acomodado á nuestra 
flaqueza. Por lo demás el Congreso constituyente ba creí-
do, que no eran del fuero de la ley las opiniones par-
ticulares, que no interesan eí orden público ; y que el co-
razón humano és un Santuario, que debe venerar desde 
lejo.o. 
A l leer la historia de las antiguas naciones: ós asom-
brareis, ciudadanos, de sus disturbios y disensiones sin ri-
bera. Después de mil debates terribles, era el último re-
sultado abandonar los pueblos á la suerte siempre incierta 
de las armas. Mal combinados ios poderes : sin una linea 
fija que los demarcase : sin equilibrio las fuerzas; nadie era 
tan superior á sus flaquezas, que no le bieiesen ilusión sus 
pasiones. Todo era efecto de que la política aun no había 
salido de su infancia. Las luzes de los siglos posteriores 
acabaron de perfeccionarla ; y todas han reñido en socorro 
de la constitución, que ós presentamos. No ha cuidado 
tanto el Congreso constituyente en acomodarla al clima, 
á la índole y á las costumbres de los pueblos, en un 
estado donde siendo tan diversos estos elementos, era im-
posible encontrar el punto de su conformidad ; pero sí a 
los principios generales de orden, de libertad y de jus-
ticia: que siendo de todos los lugares, de todos los tiem-
pos, y no estando á merced de los acasos, debían hacerla 
firme é invariable. 
Después de nueve años de revolución llegó por fin el mo-
mento, ciudadanos, que tuviésemos una Constitución. Ella 
encierra los verdaderos principios del orden social ; y está 
dispuesta de manera, que comunicando uu solo espíritu, c rée 
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el ^enio de la Bacion. Las legislaturas venideras la acer-
carán mas y mas á su perfección ; y la pondrán en es-
tado, que pueda respetarla la mano del tiempo. Se dice 
comúnmente, que todas las naciones corren ios periodos 
de la vida basía la decrepitud en que perecen. Nosotros 
desmentirémos esta máxima, si siempre en centinela de la 
constiíiiciqn bacemos, que renazca en ella la nación misma. 
Por lo que respecta á nosotros, no ambicionamos otra gloria 
que ia áe merecer^nesíras ' beiidiciones1: y qoe al leerla la 
'posteridad, diga llena de una dulce emoción — -VED AQUÍ 
' L A CARTA DE NUESTRA L I B E R T A D : ESTOS SON TOS 'NOMBRES 
D E LOS QUE LA FORMARON, QUANDO AUN NO EXISTIAMOS, 
Y LOS QUE lá íPIDIERON ' QUE ANTES DE SABER- QUE ERAMOS 
HOMBRES"', "SUPIESEMOS ' QUE ERAMOS ESCLAVOS 
Ciudadanos: ó renunciemos para siempre el derecho á 
la felícidadV ó demos al mundo el espectáculo de la unión, 
de la sabiduría y de las virtudes públicas. Mirad que 
: el interés, de que se trata, encierra un largo por v e n i r . 
•Un calendario nuevo está- formado: el dia: que-cuente; en 
adelaiite, ha de ser ó para nuestra ignominia,-o nuestra glo-
ria. Dado en la Sala de las Sesiones, en Buenos-Ayres á 
22 de Abri l de 1819. • 
: ' D r . Gregorio Funes—Presidente,. 
Ignacio Muñes—VxG^Qvrei&úo. -





